
Número 633. M adrid 1.® de A bril de 1866, A ño X III.
lueva, liij- 
remuReti' 
ûmentidu 

is conUdN

nto, PtDU 
'.)
lidad ea li 
uiano pan 
icion aaaal 
que tenfi 

’O profeMr. 
al Alcalde, 
trá proTirli 
, Aiecafl 
.)
ararra) tu 

partido di 
ibrüB yfla- 
Irán contn- 
nnnjai Ber- 
jumenladu 
•)
•ra) con loi 
I partido di 
tas familííJ 
itellanas: la 
tistáriiBpw 
de cad.i ui 

in sui«iM 
leia: Ím ai

ídajcíJ^ 
icion i.ijw 
iti adelanta- 
con los P“! 
les:
inir las«* 
Ion LorW* 
profesora 

el aspiraolj 
¡acneole. L* 
r preside*̂

: níirpM-* 
r 1.000í*
Iludes

)s; su dóta­
las igo*

I (no se di | 
noralrei;** 
o de ios p*‘

ÍA

Hiere, 
de veDUÍ*

,1 o del
5 erraW»'

mente iuja

oraabo resp*** 

d o ,

b o , i .

EL SIGLO MEDI
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FAR]
r í í í r s ' ' < í

COSSAGRADO A IOS INTERESES MORALES, ClE?iT¡EICOS Y PROI-ESIONALES DE LAS CIASES M L D IC S ^ ? ^ .

P U B S ^ I C A C I O iV ,

Se publica todos los dom ingos; fo rm ará  un tom o cada  ano.
Los suscrito res pueden a d q u ir ir  con un 1 0  po r 1 0 0  de reb a ja  las 

obras publicadas en la ítá lw ícca  de medicina y  en e l IJuseo cÍCTff^co.

RESUMEN.
SECCION D O C TR IN A L . D iscusión  sobre las n e u ro s is .— Cólera m orbo, 

estadistii a .—E stud io s leórico-práclicos sobro las enferm edades m en ta­
les.— P A R T E  Ü F JC lA ii. R eal ó rden . San idad . Sección 1.* N egocia­
do 1.*— Sanidad  m il i ta r .—R e a l A cadem ia de M edicina, sesión lite ra ­
ria del 8 de feb re ro .— P ro g ra m a  de los prem ios p a ra  el ¡;no 186G y 
188". —P ítE N S A  M E D IC A .— Procedim iento  del D r. ü llie r  p a ra  es- 
lirpar los pólipos naso-faríngeos y  los tum ores profundos de las fosas 
nasales.— A lteraciones prop ias dei tejido óseo .— A plicaciones del á ii -  
do carbónico a l tru lam ien io  de los órganos gen ilo -urinarios; por el 
S r. D e raa rq u ay .— Uso del baba  de C a labar en el tratam ien to  de las 
Afecciones n e rv io sas .— C uatro  pa lab ras sobro los acciden tes patoló­
gicos a tribu idos á la ganeracion de las tén ias en la  especie hum ana; 
pUf t í .  B erto lu s .— D e las ag u as  su lfurosas en el tra tam ien to  de la 
gola.— V A R IE D A D E S . C onsum m alum  esl— A lm anaque  del m es de 
abrii.— Congreso sa n ita r io .— P a r te  de los p rofesores de m edicina ai 
Se. D irecto r del hosp ita l de e s ta  c ó rte .— C R O N IC A S .—R E M IT ID O . 
~-Eslafda de los p a rliíío í.— V A C A N T E S .—A N U N C IO S.

ADVERTEN CIAS.

señores suscritores cupo abono concluye en fin del 
pi'esente mes, se servirán renovarle oportunamente si no 
<î ieren esperimentar retraso en el recibo de los imneros, 
^^presando en letra clara é inteligible, así el nombre como 

residencia y dirección que deba darse. Los que se 
"'osladen de domicilio deberán designar el punto en que 
ííHíes residían.

A. los señores suscritores de Madrid se les llevará el 
recibo á sus casas.

hiendo enteramente imposible encontrar giros sobre 
algunos puntos por canticiudi.s pequeñas, suplicamos á 
’Rtesíros compañeros se sirvan satisfacer su suscricion 
por cualquiera de los siguientes medios: 

í •“ En uno de los puntos de esta Córte donde se ad- 
sMscrídoncs, ó bien en la Redacción deesteperió- 

áioo,^Concepción Gerúnima, 14,
Por sellos de franqueo de la correspondencia.

S-* Por libranzas del giro mútuo de hacienda, á fu­
ror de D. S. E s c o l a r .

Por nuestros corresponsales de provincias.
. I-as cartas que t7'aigan sellos de franqueo, á fin de 

^viíar csírayío y para seguridad de los suscritores, debe­
rán venir cei'tificadas; medio único de responder la Ad- 
r^^idstracion de ellas y de logf'ar que lleguen á su destino.
. Para regulat'izar las operaciones de la Administra- 

)iü se íjnpjoró» más números que hasta el dia en 
gue termine cada abotio, esccptuaiido á los suscritores 

ya tienen dado aviso antidpadameiite para que no se 
'rsdeje de co/isIrfcTtir como suscritores indefinidos.

Eas co/ecciones de EL SIGLO MEDICO están de venta en la 
^^daccioii, calle de la Concepción Gerúnima, núm.

* * ' V • » V
Tütii. Xlll.

s r s c R i o o n .
E n  Madrid 1 2  r s .  e l tr im e stre , en la Redacción, calle  de la Concepcioa 

Je rón im a , 14, p ra l.— E n P ro ttac id í 1 5  rs . el trim estre  en ra sa  de los co­
m isionados, m edian te  lib ranzas.— E n el E stra iije ro  y  U ltra m a r  8 0  re a ­
les por un año , y  1 0 0  en F ilip inas.
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SECCION DOCTRINAL.
DISCUrON SOBRE LAS NEUROSIS EN LA REAL ACADEMIA 

DE MEDICINA DE MADRID.

Las enfermecladfis nerviosas parece que van sien­
do más frecuentes cada dia; esos males, que confinan 
por lodos sus puntos con lo invi.sible, con lo impalpa­
ble, crecen, se muUiplican, pululan como fantasmas 
lanzados por la linterna mtíjica de los tiempos. ¿Qué 
es esto? ¿Se espiritualizan acaso las enfermedades al 
paso que se van materializando los individuos? ¿Se in- 
definen los síntomas morbosos, al propio compás que 
se van definiendo los rasaos de las personas, {{’ie se 
destaca más positiva y francamente el individuo y 
que adquiere proporcione.s más enormes la obra del 
arte humano, elevada enfrente de la naturaleza, obra 
de Dios?

No: qub también las neurosis á medida que nacen, 
van cayendo bajo el hacha niveladora del racionalis­
mo sistemático; su existencia de un momento solo 
sirve para engrandecer el triunfo de la tendenci i do­
minante. Si bajo un punto de vista pudiera exclaraar- 
«todo se vuelve neurosis», la ciencia, consecuenLe con 
su espíritu moderno, se apresura á concluir ino hay 
neurosis!

. Ved si no, c ;mo luchan estos dos* elementos de la 
cuestión, con ventaja decidida por parle del nomina­
lismo nervioso, así en el número, como en la fé ciega 
de sus partidarios.

Llamamos nominalismo nervioso á aquella opi­
nión que propende á reducir las enfermedades del 
sentimiento y de la inteligencia á puros nombres 
realidad, suponiendo que toda realidad está en los 
cuerpos definidos en el espacio y susceplibles de ser 
vistos y palpados por lodo el mundo.

Como consecuencia necesaria de existir un nomi­
nalismo, di*be existir también m\ realismo nervioso, 
que dé realidad á su modo, que admita como cosas 
por si y no embobiilas ó determinadas absolutamente 
por otras, á las llamadas enfermedades de los ner­
vios, á lascuales. por consiguiente, nociiadra bien este 
nombre, sino el de enfermedades sensitivas y morales.

¿Quién lo (liria? La sección de filosofía médica da
13
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194 EL SIGLO MÉDICO.

]a Academia ha. opiado por el realismo y conlra el 
iinmiiialismo; ijuici'e que se ponga á. los fenómenos in­
materiales morboso.^ en la iniáina línea, ni más ni 
nienoa, que á losj’enómenos malcriales.

Entcndám.mns, sin embargo. La sección no dice, 
si no hemos comprendido mal, que la realidad de un
dolor, de una alucinación, de nn vértigo, sea idéntica
en lodo á la realidad de un absceso ó de un escirro: 
hay dislinla, pero siempre alguna realidad.

Planteada así la cuestión, parece una vulgaridad: 
antes parecía una paradoja. ¡Paradoja! ¡vulgaridad! 
lió aquí los encontrados rec:irsns ú que ha apelado 
en todo tiempo el espirilu de sistema, para evadirse 
de caer en el foco de la luz, preíiriendo mirarla siem­
pre de-soslayo y no abrazar la verdad sino á medias 
con el error.

Paradoja es lodo lo que se enseña conlra el error 
que tenemos.aprendido; vulgaridad es todo lo que se 
esplica después, conforme con la verdad que profesa­
mos, medio velada por el error. Paradoja táic el nuevo 
mundo antes de su descubrimiento; vulgaridad, luego 
que el éxito vino á dar cuerpo á lo que parecía una 
ilusión.

Colocar la sensibilidad en la misma línea de rea­
lidad que los néi’\ios y el cerebro, es para muchos 
confundir la sustancia con el fenómeno, el efecto con 
la causa. ¡Es tan sencillo decir: toda sensación se re­
duce á un fenómeno del cuerpo humano, ^causado por 
el sisloma nervios •! Asi se croe bastante esplicada 
la sensación, y una vez esplicada, ¿qué más puede 
pedirnos? ¿Con qué derecho nos importuna? lió aquí 
el dogma: oponedlo algo y lo llamarán paradoja.

Pero miradlo bien. Espliear de ese modo, ¿no pu­
diera mejor llamarse embrollar y confundir? ¿Qué 
entendéis por haber esplicado? ¿Queréis confiscar el 
fenómeno en benelicio de la sustancia y el efecto en 
provecho de la causa?

Sabed, pues, que ante todo, vuestra esplicacion, 
por demasiado pretenciosa, se hace exajerada y falsa; 
y además, que aun siendo lejitima, no borrarla lo que 
esplicara, como vosotros intentáis hacer.

Kl sentir, el discurrir, es siempie alguna cosa\ es 
realidad y no pura ilusi m. ¿xV. dónde vendríamos á 
parar monopolizando la realidad para las cosas acce­
sibles á los sentidos estenio?*?

Pero nosolros, ilirois, no negamos la verdad del 
fenómeno sensitivo; y hé aqiii ya la vulgaridad, ¡lara 
los que empiezan confesando esa cosa, esa realidad, 
inmaterial, y luego quieren hacerla íto coííz, bajo el
preleslo de ospliearla por oirá cosa.

Oid. sin embargo: la cualidad de ser alguna cosa
tan alguna cosa como las cosas materiales, esa cuali­
dad vulgar, una vez concedida, como es preciso enn- 
codorla. no puede arrehalarsc á las llamadas neurosis 
bajo ningún preleslo; y si en cuanto fenomenales, son 
la manifestación parcial (sintmna ó parte) de la en­
fermedad vno la enfermedad entera, lo mismo sucede 
con las demás co.sas perlenccienles á la enfermedad; 
todas se hallan a igual allura, y es un conlrasenlido 
establecer entre (días privilegi()<, diciendo que el fenó- 
nuMio neurosis deja de ser algo en si. porque |)roc(‘de 
del fenómeno posición, color ó estructura de los te­
jidos; como si (*sto,s nos le dieran de su propio fondo, 
creándole ó sacando de loque ellos son, precisamente 
lo contrario de lo que son.

llejna idciilidud enlre el fenómeno sensación y el

fenómeno material, en cuanto son alguna co.sa; ydebe- 
mos añadir que reina asimismo distincio:i, en oiiaiilo 
son cosas distintas.

El querer hacer cosa.s idénlicas en todo estas 
cosas distintas, es otra.eiionnidad en que pueden in­
currir los mismos que consideran por otra parle álos 
fenómenos de la sensibilidad y de la inteligencia des­
provistos do realidad. Estos nonúnalisias hacen con 
con los realistas exajerados en el abuso de suponer 
riiiidos eh'ctricos, nerviosos, miasmas, entldailcs, en 
fin, ocultas, invisibles, impalpables, desprovistas de 
lodos los atributos de la materia, y sin embargo ma­
teriales: negación y afirmación simultáneas, conlra- 
dicl.irias, absurdas, de una materia determinada.

¿Tan dilicil es concebir la realidad de todo lo que 
e.s real y la distinción radical y profunda de dos rea­
lidades parciales, dentro de una realidad genérica? 
Convenimos en que osla concepción no puede susci­
tarse seguramente con palabras; pero, ¿no p dría sus­
citarla cada cual en su inteligencia con un poco do 
buena vi Innlad?

•Y si de la nocion de esta diferencia que recao 
sobre una misma cosa, nos elevamos á la realización, 
<á la necesidad que afecta á los dos polos de dicho 
antagoni mo, de refundirse y desaparecer en sus 
contrarios, sin que esta refundición parcial destruya, 
sino más bien agrande y enriquezca, el sistema de 
donde emana, ¿no tendremos aqai la esplicacion de 
las esplicaciones, la clave del enigma, que al j'aroccr 
envuelve la intima conexión enlre la vida del ciier- 
j)0 y la vida de la conciencia, en medio de la dislin- 
cion inesliiiguible de estas dos parles do un solo lodo?

buscad, buscad, médicos inteligentes, enloda espe­
cie de fenómenos, las leyes de vuestra ciencia, l¡ii? 
reglas de vuestro arle; pero tened muy presmle la 
ley de todas iaí leyes, la regla de todas las reglas, 
para no despeñaros en los abismos del error desde 
las iiihiestas cumbres del saber.

Esta lev de todas las leves, esta regla de to­
das tas reglas, es la ley y la regla do la vida; la (fue 
determina lo indeterminado; la que iudelermina por- 
pcliiamenle todo lo delenninado; la que niega lo ab­
soluto estableciendo lo relaüvo; la que eleva lo rela­
tivo á uu absoluto parcial, que es la existeucia y ía 
realidad de cada co.sa.

En virtud de esta ley, la neurosis es la neuro.ds 
con sus fenómenos propios, que no son, por un lado, 
fenómenos materiales de parte alguna del organismo, 
inclusos los nervios, y ([ue por olro, so hacen, 
realizan, pa.^an a ser otros; pon|iie viven, y vivir os 
i acerse y de.shacerse con una necesidad intima que 
se llama espontaneidad; y haciéndose otros pmMien 
hacer.se toda otra cosa, y convertirse, por lo taiilo, 
en lesiones orgánicas y materiales, ó idenlilicarse con 
ellas de mil maneras diferentes.

La identidad y la distinción entre la vida vejóla* 
Uva y la de relación, son dos fuentes igualnieidc 
aprovechables para la ciencia y para el arte médic. '̂; 
mas el agua de la una. lejos de ser saludable, se lin­
ee morlifeia si no se mezcla convenienlernonle con 
la de la otra. Cualquier desliz respecto de oslo 
punto puede traer graves consecuencias.

Por la parle de idealidad que siempre subsis'e, 
se legilimau todas las lenlalivas de acción de íuem 
adentro y de dentro afuera; desdo la materia para niO' 
düicar el espíritu, desde el espíritu para moditicar D
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maleria. Por la parle de distinción, que también snb- 
sisle siempre, se aprende <á no conliar ciegamente en 
las leyes emanadas del principio de identidad, y ii 
no limitarse á una sola esfeni.de estudio, en la con­
fianza de que la otra nada nuevo ó distinto puede en­
senarnos.

Solo así llega á la verdad el teórico reflexivo; 
llega á la curación posible de las enferinedade.s el 
práctico prudente. Las neurosis exigen ser esíudia- 
tiascon más atención que la que vulgarmeiUe se les 
presta. Se las desprecia porque no se las c o m p ren d e , 
y al declararlas incomprensibles, se la.s relega al aii- 
Iro o.scuro de lo ficticio, de lo absurdo, de lo nulo.
Las desatiende la ciencia vías desatienden igualmente 
los médicos en los pobres enfermos que las padecen. 
Estudiándolas en sí, sin díijar de eslmiiarlas en la 
materia del cuerpo, y estudiando la maleria <Iel cuer­
peen el espíritu, sin dejar de estudiarla en sí misma, 
se completarán la ciencia y el ai le, que de otro mo­
do consLltuyen embriones imperfectos.

Asi entendemos nosotros qne ha entendido la sec­
ción la teoría de las neurosis; bajcesle nuevo a.spec- 
lolaha presentado á la atención del mundo médico. 
Penetrados de la importancia de tal punto de vista,
00 titubeamos enj'ecomeiidar á los prácticos, y sobre 
lodo á los aíicionados á darse razón de las c.isas. el 
estudio y meditación del dictámen á que aludimos y 
dolos debates que ha suscitado.

Mo d es t o  R e sa n o .

CÓLERA MORBO>1 •
''Ojiífl exacta de la  nwnoria-resilmen de las estadísticas y 

^f^norias presentadas por las Juntas mv.nicipaícs de sa­
nidad de ¿ospueblos de este d is trito  sanitario  á La Sub-  
^flegacio/i de medicina y  c iru jia d e l mismo, de laep ide- 
niia de cólera morbo asiático, que han padecido el pasado 
®«o 1863, y  que aquella da al Sr. Gobernador cioil de la 
Pj'otincia de Valew ía, en cumplimiento de su circular  
y  ^ \de  noeiernbredelmismo ario; con más las dos esta- 
y^ticas adjuntas de todos los incadidos, curados y f a -  
^j^cidos en el d istrito  sanitario; la del núm. l.°, con re­
lación al sexo, y la del 2.° á la edad.

[ConclusioiiJ. (1)
V.

La forma general que la epidemia lia presentado en lo- 
el partido ha sido la intermitente, ó sea presentándose 
etapas, digámoslo así, de dos, cuatro, seis y ocho dias 

y más, dtíjanrio otros tantos libros ó casi libres de invadi­
dos, recorriendo diclios períodos desde 28 dias los de nie- 
nes duración de la epidemia, como el pueblo de Faura y 
«ros, y en tres mi'scs como Miirvicilro y buzó!, á d ife ren- 
'̂ ''1 de la epidemia de l85t, que tuvo un curso, digámoslo 
des continuo, principiando por pocos casos, ascendiendo 
8'’adualmento hasta cierto núm ero y descendiendo luego, 
Siendo en el prim er periodo más graves y numéricos los 
‘'ivadidos que en el ultimo.
. También dio aquella un  contingente mucho mayor de 
‘i'’®'liJos, y en consecuencia do fallecidos, pues solo en 
sta población, los prim eros fueron 1.500 y los segundos 

en 2 íd ias  de duración, y así de los demás j^iebios; á la 
P'Y que la epidemia actual, lia dado en un núm ero  <lo ha- 
^'taiites 7.89.' ,̂ de que consta, 4l2 invadidos, l8 i  fallecidos 
• curaitos, en tres meses de duración.
, La forma especial {juc la epidemia lia pro.sentado en ca-  
*®publacion, lia sido la ile ser menos cstensa y mortífe- 
í general c u lo s  pueblos de las riberas del l'alancia, 

niontuosos; nu la  en Serra y Segárt, ó insigniíicanlo,
' •''■‘quera, situados entro los montos? A.sí lo iiulicaii la.s 

. ‘'‘dísticas de todos estos pueblos, como más adelante se' 
Hosirarn siendo este último el más favorecido bajo este 

‘¡oncepio.
. I’oca innuencia ha lenitio el sexo en la forma de la epi- 

'Rui, pues aunque ha sido más frecuente y algo mortífe-

Ib  V éase el núm . 637,

r a e n  el sexo débil, la diferencia es de poca importancia.
La edad do 2o á 30 años sí que ofrece en la mayor pa r­

te de las estadísticas, sor la preferente para  el desarrollo 
del cólera, siguiendo luego la de 1 á 7 años; y después la de 
6U en adelante.

Siendo la agricultura en lo general la ocupación de 
los habitantes de este partido, y particularm ente  la de las 
clases más inferiores del iiiismo, la dedicada de un  modo 
esclusivo á su material explotación, es la que ha dado el 
mayor contingente á la epidemia; más por esta última c ir­
cunstancia social, que por ia profesional, razón por la cual 
no puede liaber punto de comparación bajo este concepto, 
acerca de ia forma especial epidémica.

VI.
El curso de la enfermedad ha sido el agudo y el tipo el 

continuo, como siempre se ha ol)servado desde su prim era  
presentación en Europa, diferenciándose m uy poco de la 
epidemia sufrida en I85i, siendo la única diferencia nota­
ble el haber sido más grave el carácter de la epidemia ac­
tual, afectando en la mayoría de casos la forma espasmó- 
dica ó nerviosa; en los restantes la gástrica ó gastro- 
liepátíca.

Aquella, apareció sin colerina y fuó de corta d u ra ­
ción. como ha ocurritloen llafelbuñol y  otros pueblos; es- 
presándose por la rápida depresión del pulso y concen tra ­
ción; la baja extraordinaria del calor de la p iel, lengua y 
aire espirado; pocos vómitos y  diarrea; grande ansiedad 
epigástrica y sobre la región del corazón; mucha angustia 
y liilicuítad de respirar, con inquietud, supresión de la 
orina, calambres en estrernidades superiores é inferiores y  
aun en el tronco; con ia cianosis muy pronunciada, term i­
nando en general por la m uerte en medio de una horroro­
sa asfixia , . 1. 1

En los pocos que de esta forma libraban, lomaba la 
reacción el carácter tifoideo, y solia este nuevo peligro ha­
cerlos sucum bir.

La otra forma gástrica ó gastrohepalica e ra  preceddia 
por lo regu lar de indigestión ó infarto gástrico, á cuyos 
estados séguia la colerina con m ucha diarrea biliosa, lue­
go serosa, vómitos del mismo carácter; aquella y estos 
muy abundan tes , con alguna ansiedad epigástrica y dolor 
en éste punto c hipocondrio dereeho, presentándose pocos 
calam bres.

La piel, lengua y aire espirado, no eran  tan fnos como 
en la forma nerviosa, ni la ciano.hs tan pronunciada, ni el 
pulso tan contraido; dando por lo regu lar una reacción 
mas franca y sostenida y term inando por la salud sin sín­
tomas tifoideos las más de las veces.

La estadística iinteriormentc citada de esta población 
corrobora  lo dicho al principio de este capítulo, dando la 
actual sobre un -19 por 100 de fallecido.s, y en Naquera un 
36, pueblos los más favorecidos: l a d o  1831 un 21. D olos 
situados en las llanuras Iiay como Masalfasar que e i iu n  
núm ero  do liabitantes, 328, tuvo 27 invadidos, 2 í  fallecidos 
y 3 curados, ó sea el 88 por 100. . ,

Los dí'más pueblos de las llanuras todos dan mucho 
más del 30 por luO; á la par que los ribereños del Palan- 
cia, escoden poco del 30 . , . , •,

L.as vicisitudes que ha sufrido esta epidemia han sido 
dcliidas, al parecer, en esta población respecto á su aum en­
to á las variaciones de cuarto do luna, bien en m enguan­
te ’ bien en creciente, segiinse desprende de la memoria, y 
la’intluencia húmeda y Tria de ios vientos E. ó intermedios 
hasta el S. particularmente los dias de lluvias; habiéndose 
observado osla última coincidencia en los demás pueblo-s 
del partido; y en lodos el descenso y desaparición comple­
ta de la epidemia, en cuanto soplaron á últimos de octubre 
V primeros do noviembre fuertes vientos, secos, y lu iraca- 
nados del N. esceplo Puzól donde continuó hasta el 19 de 
este último mes.

Al reco rre r  la imaginación la Terapéutica que en los 
nucblos de osle partido .se ha puesto en práctica para  el 
Iralamicnlo de la epidemia colérica, n ingún ueroico r e ­
medio se vé en ella, <iue nos inspire una entera  confianza 
para la curación de tan terrible  dolencia en la mayoría de 
los casos.aunque sensible sea el confesarlo.

Todos los ¡irofesores lian usado el método racional co ­
rno iuslamcntc la ciencia prescribe, de mejores resiiUa<los; 
llonandolas imiiearionos que el período de la dolencia, su 
gravedad, circunstancias locales ó individuales, etc. de­
mandaban. Así que en el prim er períodoó colerina b m em ­
pleado los mucitaginosos, diela vcjctal, quietud en  la c.a-
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ma; lavativas de la misma índole y  laudaniisadas. En el 
segundo las infusiones teiformes de té, manzanilla, café, 
flor (le tilo, con algún difusivo alcolmlico, etéreo ó a lcan­
forado; si esto nó e ra  suficiente, misturas difusivas más 
fuertes, etéreas y amoniacales.

En la forma espásmódica se prescribieron las tinturas 
opiadas, el alcanfor, castóreo, etc.

En la forma gástrica ó gastro-hepática han se usado los 
vomitivos, liipecacuana y los purgantes, sales neu tras  y 
alcalinas, limonadas gaseosas y antiemética de Uiverio 
contra los vómitos pertinaces, ál propio tiempo que los 
calefacientes y revulsivos al esterior.

En el período de reacción los atemperantes en la forma 
franca é inflamatoria , con alguna evacuación sanguí­
nea general ó local; en la tifoidea las evacuaciones 
sanguíneas locales á la cabeza y vientre, según la indica­
ción, los tónicos ferruginosos y los nervinos, qu ina  y sus 
preparados para correjir los síntomas adinámicos. Estos 
últimos más especialmente en las complicaciones del cóle­
ra  con intermitentes.

También han usado el método natural para promover 
el sudor y las orinas; emuntorios naturales y conferenles 
a que la fuerza inedicatriz de la naturaleza se acoje para 
triunfar espontáneamente de tan mortífera dolencia, y han 
llenado este objeto con los diaforéticos y  diuréticos; aque­
llos ya indicados, y  estos los que las circunstancias indi­
viduales han reclamado.

No obstante lo dicho, también han esperimentado los 
decantados específicos que la ciencia aconseja por una 
parte, los percloruros de hierro y peróxido-hierro, que po­
cos resultados han dado á la observación; así mismo han 
empleado el renom brado específico del alcaide de Serra­
nos, Llovás, en dos pueblos de los Valles y en Murviedro, 
sin que haya dado ningún satisfactorio resultado.

Al propio tiempo, otros varios preparados farma«o!ógi- 
cos empíricamente encomiados por sus autores; empero, 
nada útil han dado á la terapéutica colérica.

En consecuencia de todo lo dicho, bien podemos afir­
m ar que  el método racional principalmente, y en algunos 
casos el natural, para imitar los esfuerzos saludables de la 
naturaleza, lian sido los que han  usado los profesores de 
este partido con mejor éxito; siendo entre todos los medios 
empleados el opio y sus preparados el que ha descollado 
sobre los demás por sus buenos efectos en el tratamiento 
de tan desotadora dolencia, acreditando una vez más sus 
grandes y poderosas virtudes medicinales.

Los tan cacareados específicos n ingún resultado han 
producido liasta la actualidad.

A pesar de la conducta científica observada por todos 
los profesores en la terapéutica colérica, la estadística re ­
ferida registra cifras de fallecidos en algunos pueblos, que 
horrorizan el ánimo más levantado; empero esto, que pu­
diera achacarse al atraso de la ciencia, el análisis de las 
memorias sanitarias y nuestras propias observaciones lo 
refieren á otro origen diverso.

Este es el lamentable abandono en que yacen la higie­
ne pública y privada, tanto en lo relativo á 'la  urbana, co­
mo á la ru ra l  respecto á la prim era; y tenemos la íulima 
convicción, que si estos ramos de la administración {lúbli- 
ca estuvieran organizados con arreglo á ios conocimientos 
actuales de la ciencia, la epidemia que deploramos se con­
tentaría  tal vez, sin exageración dicho, con la cuarta  par­
te de víctimas.

Para ello debia principiarse en este partido por desecar 
del medo más completo posible todas las llanuras panta­
nosas, -dedicándolas á otro cultivo que el arroz, y se evitaría 
la endemia de las intermitentes, hermana gemela del cóle­
ra, por loque  se auxilian recíprocamente para destruir la 
raza humana.

Quitar todos los focos de infección de las poblaciones; 
mejorar los edificios públicos y particulares, inculcando 
el aseo á la clase baja, el orden en los siimentos, vesti­
dos, etc.

En tiempo de epidemia colérica, conviencr dar con ma­
no pródiga, tanto a los enfermos coinoá los buenos, losauxi- 
Jios materiales y morales suficientes á cubrir  sus necesi­
dades, éinculcándoles, sob re todo ,quedebenatenderim ue- 
dialameuto coa los medios terapéuticos populares y de 
p rim era  necesidad, los más lijeros síntomas d é la  enfer­
medad epidémica; que descuidados por dos, cuatro y hasta 
odio  dias, trabajando y cometiendo escesosdelodo género, 
al re c u r r i r  á la ciencia, los halla esta en el segundo pe- 
TÍüdoj siendo esta causa tan morlifera, que solo ella llena

más do la mitad de las tumbas en la epidemia colérica, 
Consecuencia del abandono sanitario por los pueblo*, 

es el del personal sanitario, tan exiguo y desordenado a 
este partido y tan mal recompensado, que hay  facullaliro 
que visita tres ó cuatro pueblos: en la epidemia pasadj 
como en la de 1834, aun más; y hasta en tieindo normal, 
enfermo ha habido que lia muerto sin ser visitado tan solo 
una vez por facultativo; y hé aquí otro origen y de mii 
trascendencia de la que se cree, del aumento en la estadís­
tica mortuoria.

V I H .
Analizados todos los datos que arro jan  las memorias V 

estadísticas sanitarias del partido, y consultados del nioio 
más conducente que nos ha parecido á los fines del go­
bierno y beneficio de la humanidad, 'creemos poder re­
sum ir todo lo espuesto hasta aquí en la s  siguientes con­
clusiones;

-1.'‘ Que toda vez que la topografía médica de este par­
tido adolece de la endemia de intermitentes, por las gran­
des llanuras pantanosasde que se compone, en gran parle 
convertidas en arrozales, de mortíferas consecuencias pan 
lodos estos pueblos en tiempo normal y más en el de epi­
demia colérica, debe la administración del Estado (Jesecar- 
las lo más completamente posible, prohibiendo además el 
cultivo del arroz y dedicándolas á otro sano.

2. * Que la epidemia colérica no se insinúa por niugun I 
signo antecedente que nos sirva de aviso; empero, presen­
tándose por lo general en España en el verano y otoño, y 
particularmente en este partido, y siendo por otra parte las 
trasgresioues higiénicas colectivas é individuales, causas 
predisponentes y ocasionales ostensibles de aquella, debe 
el gobierno velar con la mayor atención por la observan­
cia de las prescripciones higiénicas.

3. ’'  Que habiendo la epidemia colérica invadido de un 
modo misterioso las poblaciones de este partido, digámos­
lo así, sin Itinerario fijo ó regla exacta á que se ajuste: 
empero presentado un caso, más ó menos pronto, se des­
arrolla el mal, debemos contentarnos con asignarle el ca­
rácter de enfermedad epidémica, sin negarle por eslosa 
posible carácter contagioso, aunque desconocido has'* 
ahora á nuestra  apreciación.

4. '̂  Que toda vez que es desconocida en su esencia la cau­
sa próxima del cólera, debemos tener presentes las predis­
ponentes y ocasionales que la desarrollan; interindeutéSi 
escesos, afectos morales, malas condiciones higiénicas iU' 
dividuales y el trabajo de la dentición, para  evitarlas; siu 
perder de vista la administración del Estado, que la ind'* 
es su cuna  y allí deben buscarse  las causas de su des­
arrollo y propagación, para evitarla, como sábiameiilu 
y con este objeto se ha adherido al Congreso inlernaciouu^ 
sanitario.

Que la forma que generalmente ha presentado eo
todos los pueblos de este partido, ha sido la intermiteute» 
ó sea dejando períodos de uno, dos ó más dias sin invasiou 
alguna; siendo la especial á cada pueblo la de liaber siJu 
mas copiosa en invadidos y fallecidos en ios situados
las llanuras, al contrario de los de las r iberas del Valaticií!
ya algo montuosos; libres dos de entre los montes y otro
con la estadística mas satisfactoria que lodos, en invaJiJ*5  ̂
y  fallecidos, ó sea Naquera.

ü.“ Que la actual epidemia colérica lia sido menos ou- 
mérosa cu invasiones, empero más relativamente en de­
funciones que la do l8J4, debido esto, al parecer, á haber­
se presentado aquellas bajo la forma espasmódica ó ner­
viosa; liubieiulo Sido las causas aparentes de su  auinetitei 
los vientos del E., é intermedios iiasta el S. húnicdeíi
Inus, con baja de tem peratura  y lluvias, y su  descenso ) 
tcriiiuiaclou la inllucucia de los vientos N, liuracanados í
secos.

7.^ Que la terapéutica que ha dado mejores resultado^ 
ha sido el método llamado racional, y el natural, según le» 
indicaciones; el remedio que lia descollado entre los dc- 
m.is por sus benéficos electos, el ópio y sus preparadoSi 
y (jue á pesar de la estadística que ha dado esta epidoU'j* 
desde un 3ü por lOü la más satisfactoria, hasta un . 
menos, creemos que esto se debe no á los exiguos recurso» 
de la ciencia médica, sino ai punible abandono de los 
blos en la observancia de la liigiene pública y privadai 
que el gobierno debe hacer observar con mano fuertCi) 
como consecuencia de esta falla, á lo escaso, desordenad 
y mal recompensado del servicio del personal sanitariod 
este partido,

J ü S i í  F ü f i N A N D K Z  Y  D f i O T B A O ,
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O h s ij íc a c io n  de lo s  in v a d id o s ,  c a r a d o s  y  f a l l e c id o s  de  la  p r o p ia  e n fe r m e d a d ,  p o r  r a z ó n  d e  la  e d a d .
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ESTUDIOS TEORICO-PRACTICOS
SOBUUIAS EXFKRMKDADES SIENTALE?; 

por D. Zacarías Benito González; del
lionipílnl de d e iiien lc í de 'roíedp (1).

[Continuación.)

Llegamos, pues, al siglo XVII, y registrando la litera­
tu ra  médica española, en lo (jiio hace relación á las en ­
fermedades mentales, encontramos, en prim era linead  
Cristóbal Perez de Herrera. Este célebre médico español, 
como dice m uy oportunamente ilorejon, no solo tiene un 
justo derecho á ser considerado como u n  práctico esco- 
lente, sino que deben también prodigársele los honrosos 
títulos de esforzado capitán, consumado político y  buen 
poeta. Sabio, y estudioso durante  la paz; consagraba las 
horas del día al bien de sus semejantes con un desinterés 
sin igual: valiente, esforzarlo y político en la g ue rra , sa­
crificó sus bienes de fortuna y derram ó su sangre en ho­
locausto de la patria.

Nació eii Salani.anca en  1338 de una familia oriunda de 
Santander, á quien debió la nación muchos y señalados 
servicios, como puede verse en su obra de los proverbios 
morales, impresa en Madrid año de 1618. Dedicado al es­
tudio desde m uy jóven , concluyóla carre ra  de medicina en 
la Universidad de Alcalá, y fue discípulo del célebre F ran ­
cisco Valles, y  después do haberse  doctorado, pasó á Sa­
lam anca para hacer oposición á las cátedras de su facul­
tad, con cuyo motivo el doctor Diego ile Olivare.?, protomé- 
dico del Rey, lo llamó á .Madrid y le hizo examinador de 
médicos y cirujanos, cuyo honroso destino desempeñó 
por espacio de tres  años, al cabo de los cuales le nom bró 
el Rey protomédico de las saleras  de España, y á los doce 
años ascendió á médico de cámara, según orden que le 
comunicó el doctor Francisco Valles, protomédico deS . M,

Nada diremos de los señalados servicios que prestó  á 
la patria y á la humanidad m ientras estuvo en la marina; 
tampoco haremos más que mencionar, después que el rey 
le llamó á Madrid, la obra  que escribió con el objeto de 
dar amparo á los legítim os pobres y reducción de vagabun­
dos, la cual mereció tal aceptación, que elJRey le conce.lió 
el poder fundar una casa, que se llamó albergue real de 
Madrid, habiendo elejido el sitio que hoy ocupa el hospital 
general, siendo lo más notable, que para la fabricación de 
dicho albergue, tuvo la heroica resolución de ir  de puerta 
e n  puerta  escUando la caridad pública, hasta reu n ir  más 
de cincuenta mil ducados, que se gastaron en él, con la 
particularidad de que jamás quiso conservar en  su poder 
dinero alguno, sino que lo entregaba en manos dcl depo­
sitario general de la Córte, para invertirlo religiosamente 
en el objeto á que estaba destinado.

Establecida ya la casa albergue, dadas sus ordenanzas 
y  aprobado lodo lo que sobre el bien de esta fundación 
habia escrito Herrera, ol Rey le nombró protector y  pro­
curador general de los albergues del Reino, sin solici­
tarlo.

Tampoco hablaremos de losservicios que prestó en las
epidemias de tabardillos que alligieron á Madrid, y  de las 
medidas sanitarias planteadas á su instancia, n i de lo mal 
recompensados que fueron sus servicios, y solo haremos 
mención de las obrasqueescrib ió , que fueron m uchas, yde  
un  mérito extraordinario, sien lo una do ellas la señalada 
con el núm ero  13, y cuyo título es: Compendium to tius  
m edicina ad tgrones, in  magna distinctione, et claritate

(1) Véase el núm. G37.

modum discendi, et prooectiorihus reminiscendi insinmians^ 
intres libros dicisurn, ex vHerum, ac neotcricorum auío- 
ritatihiís, et m oiinm entum ,prout compendiosaet breois ma­
teria exposcit, acutisisime elaboratim . M adrid  1614

Este coaipendio está (lividiiJü en tres libros, y al final 
hay un  artículo, que tituló: Theoremata et pracepta, quxi'a 
alio vohm ine  compendióse etiam, me scrip turum  promitlo, 
y con él manifiesta que pensaba imprimir quince tratados, 
que [orinarían el segundo tomo de este libro. Por desgra­
cia no los publicó, pero ofrecía los siguientes:

l .°  D e fcb rc p u n c tic u la r i.i° . De valetudine tuenda t. 
regimine vitíB .Z °.D e dolore et ooluptate et eorum caussit.
4.° De vigore, tremore, convulsione, ac palpitatione, Dt 
recidivis et reversionibus morborum. fí.° De victu  etrefte- 
cione conoalescentium. S.° Dechjpeo lucerorum cum epilep­
sia, m orbilis et variolis, el a liis  morbis cutaneis eoru/n-

De animadoersionibus quihusdam circafebres pesti­
lentes, et earum carbúnculos et bubones. 10. Deaffectuama- 
torium  hervum prmeipue, et ejus medela. I t .  De morbo gá­
lico, et cutis de/adatione et curatione corumdem. 12. 
fascinatione, e tan  s it. El i » es de ios pronósticos y modos 
de hacerlos; el H  es un compendio do cirujía y operacio­
nes, y  el 15 do la dosis y medida de todos los medica­
mentos.

Alfonso Ponce de Santa Cruz, uno de los médicos de 
mas celebridad en su época, fué inédico de cam arade  Fe­
lipe H, cuvo monarca tenia en él suma coníiaiiza, mirán­
dole como un  oráculo. Se ignora o! pueblo de su nacimiento; 
pero se sabe que ejerció la medicina en Valiadolid durante 
muchos años, falleciendo á principios dcl siglo XVII, y 
dejando una obra inédita, la cual publicó posteriormente
su liijó 1). Antonio, m uy elogiada por Ballaiio en su diccio­
nario de medicina, t. l .° , página 38, por Jourdan en su 
diccionario biográfico, t. l.°, página 158, y por D. Nico­
lás Antonio, t. l.°, p;igina -i8, cuyo título es: Dignotio d 
cura affectuum  melancoricorurn. Anetore doctore Alphon*'^ 
de Santa Cruce. A d Regem Oatolicum. M a tr i t i , 
ThomaniJuntam^ iipographum regium. 1622, en fo lio .

Don Antonio Hernández .Morejon dice de esta obr.i qiic 
está dedicada a! rey Felipe II, que su  objeto ora propor­
cionar á los hombres un medio seguro para preservarse 
de un poderoso enemigo, que  los solía combatir quitu“' 
doles las fuerzas de tal m anera, que en todas sus accio­
nes no parecían hombres, sino insensatos, brutos 
sos. Tales e ran  los efectos que producía en ellos el hwnor 
melancólico.

Esta obra es bastante ra ra ,  y la edición que poseemo^ 
se halla dividida en nueve diálogos, que tra tan  de la«<»' 
raleza y origen de la melancolía, de su asiento, de sus 
signos, de sus más eficaces medicamentos, del tiemP*’’ 
modo y circunstancias para la adininislracíoii de estos,. 
de los medios preservativos más convenientes.

Al tra tar de la naturaleza del/iitwíor 
que este es hijo natural de la bilis, el cual ataca al cerebro 
primitiva ó secundariamente, y de.scribe este órgano coo 
exactitud, y en seguida dice que si dicho humor ofec 
taba á la memoria, protlucia el miedo, el olvido  ó la t r i s ^  
s iá  los hipocondrios, desarrollaba obstrucciones] si al 
el fu r o r  uterino, y así de los demás.

Enum era algunos casos prácticos de curaciones ob 
áü monomaniacos, presciilaiido algunos en 

ciirio.sos, y en tre  ellos el de im enfermo que se creyó co 
vertido envasada cristal, y huia de las gentes por í f ’* 
de romperse. A fuerza do reílexioaos se dejó cubrir 
paja, lo mismo que so hace con los efectos de cristal; o
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C'iTado en un cuarto  lleno de paja, se le prendió fuego; 
asustado de ver las llamas y creyóndose victima de ellas, 
golpeaba las puertas y suplicaba que lo abriesen; recon­
venido, y preguntándole que  si ora de cristal, ¿cómo no 
se quebraba con tantos golpes? contestó que yanoera  vaso 
ie cristal, sino el hombre más desdichado del mundo.

Otro enfermo de treinta años refiere, el cual á conse­
cuencia del uso de malos alimentos, padeció primero 
óiíírrfí, y después una woiiOJíiSKia, creyéndose convertido 
í» Zoío, y en este concepto huía del trato de las gentes, 
seescapabaá los montes, pasaba las noches aliullando, 
ó penetraba en ios cementerios y llamaba á los muertos. 

Este enfermo fue conducido al hospital, en  donde se 
curé á beneficio de las sangrías generales y locales, los 
í^vgantes minorativos, los baños generales, los de chorro 
sóbrela cabeza, y con buenos alirnenlosde J á c il digestión.

No nos detendremos á re fe rir  otros casos análogos, con­
tenidos en la obra  de este insigne médico, y las cu ra ­
ciones obtenidas por los medios terapéuticos más ració­
nale.?, y únicamente diremos que con solo lí erlos, se co­
noce desdo luego los vastos conocimientos y tino práctico 
de Punce de Santa Cruz.

Antonio Ponce de Santa Cruz, hijo del anterior, natural 
de Valladolid, estudió la filosofía y otras ciencias en di­
cha Universidad, en donde cursó la medicina con Luis 
Ulereado, doctorándose en la misma y obteniendo la c á - 
ledra do vísperas y la de prima en dicha ciudad. Tal fué su 
fama, que Felipe IV le llamó á su lado, le hizo su médico, 
llegando á ser decano de los de cám ara, protomódico ge- 
nera!, y como singular gracia la do ser  abad de C ovarru - 
l̂ ms en la diócesis de Burgos.

hejaiido aparte los muchos elogios que han prodigado 
i  este médico Tomás Fien!, Cardüso, Boix, D. Nicolás An- 
’ouio, UaiijeLo, Villalba, Ballano, Jourdan y  otros, d ire ­
mos únicamente que después de una larga vida dedicada 
'‘le.sludio, llena de fama y colmada de honores, falleció á 
los Ochenta y tantos años, dejando publicadas varias obras 
‘lo un mérito reconocido, en tre  las que citaremos ún ica­
mente la que ocupa el núm ero  segundo, en cuyo tercer 
opúsculo imprimió el autor el libro de melancolía que 
^ojó inédito su padre; la del núm ero tercero, de morbo 
sacro, eu cuyos comentarios al libro de Hipócrates se en -  
oueiilra la descripción sobre  la naturaleza y diferencias 
o las enfermedades de los centros nerviosos, especial­

mente la epilepsia y afecciones mentales, y en donde p re ­
ponía de un modo admirable las series sintomáticas de sus 
Allómenos.

l^edroGaroía Carrero, según .\lvarez y  Bacna, autor 
Los hijos ilu stres  de M adrid, fué natural d é la  

urte, y lo fjiisino aseguran Montalban y Lope de Vega, 
múo, que este último en su  Laurel de Apolo le coloca en- 
'■e los ingenios matritenses, y que pudo sor hijo úel li- 
oonciado Luis García, prolomédico do Felipe 11, y  de 

María del Castill o; pero otros e.scrilores le hacen 
múural de Calahorra, asi (luo Carrero pone en la portada 

sus obras que era Calagurritajio,
Estudió niedicina en Alcalá dellonares, en l a q u e  se 
lOró, y luego se recibió en el protoraedicato, habiéndole 

ĵ‘‘|>niuiidü el doctor Crl.slóbal Feroz Herrera, y  habiendo 
^^■'iizaüo tal cidebrida<l, que el rey  Felipe III le nombró 

médico de cámara, como posteriormente su hijo Fe-
IV. F,i] Alcalá desempeñó por muchos años el magis- 

Imblendo sido discípulos suyos varias notabilidades 
' Rut re las (jue citaremos á Pedro Miguel de Ile- 

Cristóbal Nunez, Juan de Viliareal, Francisco Lelva 
Sudar y Juan Gutiérrez de Godoy.

F tre  las obras de m c l ic im  que dejó iinpresa.s, la p r i­
mera, cuyo título es: Disputationes mediem super libros 
Galeni de locis a ffectis, et de a liis  morbís ab eo ibi re lic tis  
Opus doctoris P e tri Garda, Carrero, calagurritani p r i ­
m ara  medicing¡ proffesoris in  C om plutensi Academia: 
1603, y 1012, en fólio,- está dividida en 76 disputas, que 
comprenden varias enfermedades, en tre  las que  citaremos 
tan solo la del núm . (\nQ \vdn De sommo et vigilia; \s. 
sesta, delesiona memoria, á la que dedica cuatro capítulos; 
la sétima De phrenitide, con catorce capítulos; la novena de 
letargo, en cuatro capítulos; la decima de typhomania, sive 
v ig ili cómate en dos capítulos; la undécima De caso, en 
cuatro capítulos; la duodécima De cattoco et catalepsla, 
en tres capítulo?; la deciinatercia Dk melanciiolia morbo, 
en catorce capítulos; la decím acuarta, De manía et specie- 
bus cjns en cuatro  capítulos; la decim iqu in ta , De incubo, 
en dos capítulos; y  la deciraasesta, De vertigine, en seis 
capítulos; la de deciinasetima. De epilepsia, en once ca­
pítulos; la vigésima, De convulsione. en diez capítulos, y  la 
cuadragésima octava. De sincope, en tres  capítulos.

Alonso de Frcilas, na tura l de Jaén, ejerció la medicina 
en su pueblo natal y fué también médico fiel Hlmo. señor 
(Ion Bernardo de Rosas Sandoval, Cardenal Arzobispo de 
Toledo. En 1603, después de cuarenta años de estudiOj es­
cribió una obra  sobre la peste, su  conocimiento, curación 
y preservación, mandada imprimir por S. M. á petición de 
Id ciudad de Jaén; y  al final de esta obra  so halla un  dis­
curso acerca de si los melancólicos pueden saber lo que está, 
por venir.con la fu e rza d esu  imaginación, ó soñando;caxyu. 
lectura puede ser de bastante utilidad. En dicho tratado, 
ó mejor diclio, disertación, opina que los de temperamento 
melancólico son por lo regular los ([emayor talento y p ru ­
dencia, como Platón, Sócrates, Empedócles, Hércules y  
otros sabios, reduciendo su  discurso á la <luda siguiente: 
aSi los melancólicos, con la fuerza na tura l de su ingenio, 
velando con profunda y  atentísima imaginación, retirados 
en lugares oscuros, y libres de disipación con obras este- 
riores, ó durm iendo con natural .sueño, quieto y sosegado 
con las especies recibidas, velando edu la vehemente ima­
ginación, puede el alma deducirlos en acto, y  d iscu rrir  
alcanzando lo dificultoso ó lo que está por venir.» Para 
aclarar esta duda, divido la adivinación en fa lsa , vana, 
diabólica, divina ó natural; y  solo concede ([ue alguna vez 
puede el hombre de una vehemente imaginación y  de con­
tinua meditación y  estudio, conjeturar lo que está por ve­
nir, poro añade que  la verdadera profecía  solo proviene 
de Dios.

Francisco Feroz Cáscalos, do Guadalajara, estudió la 
medicina en la Universidad de Alcalá do Henares, en don­
de fué discípulo del doctor Juan Gómez do Sannbria, lo­
mando en ella el grado de doctor; fué médico de la villa 
de Yepes, del cabildo de la catedral de Sipüenza y catedrá­
tico de prima de medicina en la Universidad de esta c iu ­
dad, V dejó escrita una obra  notable sobre várias en fer­
medades do losniños, <fueocupan el libro l.° El'2.° lib ro  
lo dedica á la enfermedad conocida con el nom bre de g a r-  
rotillo. Después p resen tados  cuestiones, en la 1.® habla 
sobro si las mujeres embarazadas pucileii abortar por ne ­
garles algún alimento que deseen con vehemencia, deci­
diéndose por la negativa: en la 2.“ tra ta  acerca de sí pue­
den ser /¿z ícúaáoá /os  viejas, ó por alguna
cualidad maligna procedente de una constelación celeste, 
b maleficio del demonio, y refuta esta vulgarulaíl con­
ceptuándola una verdadera superstición, contra la  opinión 
de .Alberto magno, el español Carlajenn y el portugués 
Antonio Ludovíco, á los que opone las de Ricardo el Abu -
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lense. Ciruelo, Bailo, Laurencio, Scaligero, Valles, F e r-  
nelio y otros, y concluye reprobando todos los medios 
que se han aconsejado cobre esta supuesta enfermedad.

Alojo Abreu, na tura l de Alcazóbas, provincia de Alen- 
tejo, en Portugal, estudió en E 'bora  gramática latina, pasó 
luego á la Universidad de Coimbra, en ddTide estudió la 
medicina y  tomó el grado de licenciado; después se tra s ­
ladó á Lisboa, y falto de recursos  y de nombradla, se fué 
con D. Juan Hurtado de Mendozaá Angola, de órden de
5. M., permaneciendo nueve años de médico y  cirujano 
mayor de los ejércitos; alli adquirió  riquezas, esclavos y 
caballos, todo lo cual gastó en obsequio y servicio de
S. ,M., de quien fué médico de cámara, de los ministros .y 
oficiales del consejo de Hacienda, y délos cuentos d e l re y -  
no y casa de Portugal. Habiéndosele ordenado continuar 
prestando tan buenos servicios, los cuales serian  recom­
pensados, y viendo tra scu r r i r  mucho tiempo sin ver cum ­
plida esta promesa, contrajo una  deprimente de es­
p ír itu , la cual, unida á los trabajos corporales que sufrió 
en aquellos lejanos países, fué causa de contraer una pe­
nosa y larga enfermedad, que describió en un  libro que 
título; Tratado de las siete enfermedades, de la in fa m a ­
ción universal del hígado, cirio , pyloron y  riñones y de 
la Obstrucción, de la sa tiriasis, de la terciana y  fiebre ma­
ligna y pasión hipocondriaca. Esta obra está impresa en 
Lisboa, por Pedro Craesveeck, año 1622, en 4.° Después do 
describ ir en ella las enfermedades que sufrió  el au to r ,em ­
pieza tratando de su  complexión, esplica la inílamacion del 
hígado, riñones y  satiriasis que  siguieron á la primera 
dolencia, enum era los medicamentos que puso en juego  
para  combatirla, y  concluye con los síntom as y  curación 
de la hipocondría^ con que term inaron  las enfermedades 
que por largo tiempo padeció.

Pedro Mancebo Aguado, doctor en medicina, natural de 
Sevilla, en donde ejerció la  facultad y murió, escribió dos 
obras, una  acerca del contagio de la fiebre punticular, ó 
sea tabardillo, de la viruela y angina, sin año ni lugar de 
impresión, en 4.“, y la otra tiene por título; Tratado de la 
esencia de la melancolía, de su  asiento, causasX.^eña"es y 
curación. De esta obra  hay dos ediciones, u n a  im presa 
en Jerez, año de 1626, y  otra en Sevilla, año 1636, en 4.*

Juan Gutiérrez de Godoy, natural de Jaén, estudió la 
medicina en Alcalá y fué discípulo del doctor Pedro García 
Carrero . Después de doctorado en filosofía y medicina, se 
estableció en su  pueblo natal, en donde ejerció la profe­
sión con grande aceptación, habiendo sido médico dcl 
Dean y Cabildo de la catedral de dicha ciudad y después 
médico de cámara de S. M. Escribió varias obras, y  de 
estas la prim era se titula; Disputationes philosophicoe 
m edica super libros A risto te lis de memoria et rem iniscen- 
tia, ph isic is  Utiles, medicis necesaria. Esta obra está im­
presa en Jaén, por Pedro Cuesta, año 1629, en 4.®, y está 
dividida en dos libros: en el p rim ero  se ocupa de la memo­
ria, dWiáiéwiolai ea sensitiva é  intelectual, y  el punto del 
cerebro  en que tiene su asiento; habla de por qué en la 
niñez se tiene más memoria: p o rq u é  a! hablar en público 
á unos se Ies b o rra  y  á otros se les aumenta; por qué es 
mayor cuando el estómago está vacío, que cuando está 
lleno; se ocupa de si la reminiscencia es un  acto de la 
memoria sensitiva, ó es otra potencia d istin ta  del alma, 
decidiéndose por esta última opinión, según la doctrina 
de Aristóteles, Avicena y  Santo Tomás. En el segundolibro 
refiere las causas que pueden producir lo. pérdida  d é l a  
memoria, y considera esta facultad dcl alma como la más 
delicada, frágil, fugaz y la que más pronto se pierde; aña­
de que puede pe rtu rbarse  de tres modos, á saber; dism inu­

yéndose, depravándose 6 desapareciendo por completo; 
el porqué  se reúnen  ra ra  vez en un  mismo sujeto una me­
moria feliz con un gran talento; después expone porqué lot 
melancólicos tienen por lo común mucho ingenio. Pasa des­
pués á ocuparse de todo aquello de que debe huirse para 
conservar la memoria, y de los medicamentos que hande 
usarse cuando se ha perdido, y en tre  estos dá grande im­
portancia á la famosa confección anacardina, composición 
monstruosa, considerada desde la más remota antigüedad 
como un  verdadero específico para  conservar la memoria 
y  recobrarla  una vez perdida. Mas no se olvida de mani­
festar los muchos perjuicios que esta composición puede 
acarrear^ y  refiere que algunas personas que la habían 
usarlo, habían padecido fr e n ilis  violentas, calenturas ar­
dientes con dolores perm anentes de cabeza, y  otros habi&t 
ENLOQUECIDO, con olras particularidades que  no atañen a 
nuestro objeto.

Vicente Moles y García, na tura l de Valencia, estudié 
filosofía en dicha Universidad, trasladándose después á la 
de Alcalá, donde cursó tres años de teología; pero aban­
donó esta facultad, dedicándose esclusivamente á la medí- J
ciña, en la que se doctoró, llegando á ser médico de cá­
m ara de Felipe IV, hasta que murió. Escribió várias obras; 
entre las que  hay una con el tiulo: De morbis in  sacrii 
literispathologia, impresa en Madrid por Juan  Sánchez, 
1642, en 4.° En este libro hay cosas muy curiosas, entre 
las que citaremos el capítulo de e®í«í¿ípag. 87, donde trata 
áQ\ éxtasis demoniaco, cierto de estravagancias.
Esplicando el caso que trae  San^ Agustín de prodigioso 
éxtasis del presbítero ñestituto, cita o tro  semejante de 
minio, en el libro 7.°, cap. 52, acaecido ¿ Hermoíirao da- 
zomenio.

Entre las 72 enfermedades de que  hace mención, habla 
cid sopor, del éxtasis, de la fa tu idad, de la locura, deUt' 
lirio, del vértigo, de la  manía y  de la rabia, de la enfermf' 
dad i.v^k’nc.K-, de los endemoniados, de la fascinación i 
otras.

(Se continuará.)

P A R T E  OFICIAL.

REAL ÓRDEN.
Sanidad.— Sección Negociado 1.*

Apenas desvanecida la dolorosa impresión que eii to*'® 
el territorio de la monarquía ha causado !a última epio“ 
mia del cólera asiático, no es de estrañar que los temor 
de su reaparición en la Península produzcan la 
y originen la alarma que hasta ahora, felizmente P 
nuestro país, no tiene otro fundamento que la existeot 
fugaz y  pasajera de la enfermedad en várias poblacitm 
del Imperio francés. . ,,

Al gobierno de S. M. incumbe la vigilancia que miei 
ses tan caros como los de la salud pública le 
en su solicitud y en  su ardiente deseo de protegerlos, adop 
tara todas aquellas medidas cuya oportuna aplicación 
la pasada epidemia han contribuido á evitar su Lj
cremento, sin desatender, antes bien teniendo en dJ 
las observaciones recogidas que coustituyen la tn^te 
periencia de los hechos y  el feliz resultado de la p
tica. liaSlí

La Dirección general de sanidad seguirá, como i‘- 
aquí, dando á conocer á V. S. los frutos de tan color 
enseñanza, participándole los preceptos que de 
con loscuerposconsultivos de sanidad crea oportuno  ̂
mitirle. Este propósito, que eldobcr recomienda,
V. S. de regulador en su conducta respecto á sus 
Irados; pero al propio tiempo, en el caso no probab 
una nueva invasión del cólera asiático, se atendrá V. • 
lo prevenido por reales órdenes de 9 de agosto, 2 d
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tiembre de 1865 y  c ircular de la Dirección general de sa­
nidad de 21 de enero próximo pasado, empleando los me 
dios más eficaces que su circunspección le sugiera para 
tramuilizar los ánimos, cuya alarma en la actualidad no 
puede dimanar de oirá causa sino de sujestiones meticulo­
sas y pordeinás injustilicadas, que el gobierno de b. :tl. de­
plora, y los pueblos están en el caso de rechazar con 
animosa serenidad cual cumple á una nación culta y c n s -

Pero la recomendación de la tranquilidad moral, á la 
vez que el recuerdo de las reglas higiénicas, verdadera y 
firme base para la adopción de las precauciones que el 
desarrollo de la epidemia reclame en un momento dado, 
no relevan de ningún modo á V. S. de poner en conoci­
miento de este ministerio cualesquiera accidentes, por in- 
sianificantes que parezcan, relativos á esta enfermedad.

Desea el gobierno de S. M. que el público conozca los 
menores detalles, todos los hechos más ó menos inciden­
tales refentes al cólera asiático, si por desgracia apareciese 
en esa provincúa. ,

Inspirándose en un noble sentimiento de liumanidad, 
algunas autoridades han ocultado antes de ahora, ó la 
existencia epidém ica,ósu grave intensidad, pero semejan­
te reserva, por muy laudable que haya sido el espíritu que 
la dictaba, no respondió, por la timidez verdadera de al­
gunos ó el afectado te rro r  de otros, al propósito de los fun­
cionarios que así procedieron, atribuyéndose a esta ami­
sión desgracias, que tal vez hubieran tenido lugar de la 
misma suerte, siquiera el desarrollo del azote epidémico 
se conociese por el público con anterioridad.

El gobierno de S. M. no puede consentir que pese so­
bre sus delegados tan grave responsabilidad, y Por fsja  
razón insiste en recomendar á V. S. que la publicidad de 
lodos los casos de cólera asiático que o cu rr ir  pudieran en 
esa provincia, aunque por su núm ero y  la benignidad de 
los síntomas con que se presenten no deban considerarse 
como epidemia, sea la prim era medida que V. S. adopte en 
bien del servicio público y de la tranquilidad de las lami­
llas, sin que pueda detener á V. S. consideración alguna 
respecto á otros intereses, m uy respetables seguramente, 
pero no preferibles á los de la salud pública. V. b. com­
prenderá sin esfuerzo toda la estcnsion del cometido cuyo 
desempeño se le confía, y el gobierno de S. M. espera que 
sabrá llevarlo á término con el debido acierto y un  p re le- 
rente esmero. . . .  • j

De Real órden lo digo á V. S. para  su  inlehgenciai y de- 
fflás efectos. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 20 
de Marzo de 1866.—Posada Herrera.—Sr. Gobernador de 
la provincia de....

m i u l T A R .

23 febrero 1866. Concediendo el re tiro  para Vitoria por 
real resolución de 2 del propio mes al Subinspector medi­
co de primera clase D. Agustín Mundet y Puig, con los 90 
cénts. del sueldo de su  empleo, ó seiiji 207 escudos m en-

W. id. Concediendo el retiro para  Madrid por real 
resolución de 2 del mismo mes al Subinspector médico de 
segunda clase D. Manuel Hernando y  Perez, con los 90 
cents, del sueldo de su  empleo, ó sean 162 escudos al mes.

281(1. id. Concediendo real M c e n c iap a ra p e rm a n ec e r  
CQ Cádiz, con objeto de arreg lar asuntos particulares, al 
primer ayudante médico supernum erario  del ejercito de 
Filipinas D. Gonzalo .\rm endariz  y Castaños.

3 Marzo. Promoviendo al empleo de prim er ayudante 
farmacéutico del ejército de Filipinasal segundo D. Severo 
Gómez Portillo y Palomino, en la vacante producida por 
regreso á la Península del de igual clase D. Vicente Marti- 
nez y del Olmo. ^  ,

hl. id. Maliciando que el médico mayor D. Juan Galan 
y Morales pase á continuar sus servicios al hospital militar
^c Valladolid. , i j  4
, 3 marzo Concediendo los honores de segundo ayudante 
mrinacéutico al licenciado en farmacia, residente en 
y.aliadolid, D. Domingo Llórenle y Valanzategui, en los 
fcrminos prevenidos en la real órden de 26 de diciembre 
de 18(51. , .

3 Id. id. Significando al ministerio de Estado al primer 
ayudante médico D. Victoriano Casaseca y Amigo para  la 
cruz de Carlos IH, Ubre do gastos, conforme a la ley de 30

de junio de 186i. en recompensa del servicio excepcional 
que presto en la Isla de Puerto-Rico con el batallón caza­
dores de Anlequera, con motivo de las c ircunstancias en
que viltiinamente se encontraron las Antillas.

13 Id. id Concediendo al prim er ayudante medico del 
segundo batallón del segundo regimiento do ingenieros, 
D. Federico Vidal y Vives, la cruz de Cárlos III, en recom­
pensa del sufrimiento, constancia y decisión con que a las 
órdenes del teniente general D. Rafael Echagüe concurrió  
á la persecución de los sublevados de Bailén y Calatrava, 
hasta su eiTtrada en Portugal.

Id id. Concediendo igual condecoración, y  en recom­
pensa de lO' mismos méritos, á los de la propia clase a las 
órdenes del teniente general D. Juan de Zabala, D. Carlos 
G uii.irroy Torrealba y  D. Eduardo García y  Artabe, de 
los regimientos del Príncipe y Borbon, 3'° y 4. de Cora­
ceros.

R E A L  A C A D E M I A D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D

S esió n  l i t e r a r ia  de l 8  de fe b re ro  de 1 8 6 0 .

"Empezó con la lectura  del acta de la sesión anterior, la
cual fué aprobada.

Procedióse al despacho ordinario y  se dió cuen ta  de 
haberse recibido del ministerio de la Gobernación un  
opúsculo sobre las causas del cólera morbo asiático, por 
D Narciso Fernandez Barasoain. Pasó á la coimsion del

recibieron con aprecio y destinaron á la 
E sta tu to s  de la Sociedad económica matritense^ dos

^^^^em o ria s  de la Real Academia de Ciencias, 2.'‘ série,

^°^D U cunosl,eidos en la Academia de la historia en la re­
cepción pública de D. Rem ando de_ Castro. _ •

Discursos leídos en la sesión inaugural del ano acadé­
mico de 1866 en la Academia Quirúrgica m atritense, dos

délas fa m ilia s  para precaverse del cólera, por
D. Cándido de la Portilla dos ejemplares.

Le cholera el le Congrés saniiaire, ' ^or f .  P. Bonnafont. 
Este último opúsculo pasó también a la comisión del

D José Refols y Gilkeus remite 57 ejemplares de 
la Memoria titulada: E l cólera los médicos y nuestra pro -

/m o w  distribuirlos en tre  los señores académicos
V dar las gracias al autor por su  atención.
^  Procedióse en seguida á la lectura de
la sesión de filosofía médica, sobre la obra  del Sr. Dumont
(de Monleux) titulado: Testament medical.

Terminada la lectura y siendo pasadas las horas úe re  
glamenlo se levantó la s e s io n .- .e ¿  secretario perpétuo, 
iVlATiAS Nibto Serrano.

PROGRAMA DE PREMIOS PARA EL ANO DE 1866.

E sta Academia abre  concurso de premios sobre los

puntos ¿g anatomía en la prim era m i­
tad del siglo xix, ¿influencia  que esta ciencia haya ejercido
y pueda ejercer en los progresos de la
^■^2° Sóbrelas diátesis-, sus especies y caracteres dis

‘“ pá?a cada uao  de estos puntos habrá  un  pbem.o y

“ " eÍ p S o consistirá en 2,OOC reales v e lb n  r r e " p o i " :

S  o S o i o
aiiíeriormente reuniese las condiciones de Reglamento. 
' " ' E r ^ r i e n d ^  medalla de plata en «gnal forma d -  
ploma especial y  el titulo de bocio corresponsal, con las 
mismas condiciones.

P rem io  do los S res. B u sto s y lauque.
Se conferirá un  premio á la mejor Memoria^ Uográflea, 

bibliográfica ó crítica, relativa al médico español D . L u is  
Mercado.
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Para cst(' punto habrá uii premio y un aoce^it .
Coiisiíítirá el premio cu la cantiilad do 1,000 reales ve ­

llón, un diploma especial, y el (ífulo de Sócio correspon­
sal, ({ue se conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo 
anteriormenle, reuniese las .condiciones de Heglamenlo.

El accésit consistirá en un diploma especia! v el título 
de Socio corresponsal, con las mismas condiciones.

Preinío.s /llvnrez A lcalá.
1. ° E xim en  critico de la c ir n jia  cspañolamOi los si~ 

fflos XIV y  XV.
2. ® Proyecto razonado de % n a s  ordenanzas de policía 

sanitaria urbana.

Para cada uno de estos jmntos habrá un pre.mio y un 
ACCESIT.

El consistirá en 3,000 reales vellón, diploma es­
pecial y el título de Sócio corresponsal, ([ue se conferirá 
al autor de la Memoria, si no siéndolo anteriorm ente , r e -  
unie^se las condiciones de Reglamento.

El accésit consistii'á en un diploma especial v  el título 
de Sócio corresponsal, con las mismas condiciones.

Esto.s premios se conferirán en la sesión pública del 
año inmediato do 18Ü7 á los autores de las Memorias que los 
hubiesen merecido, a ju ic io  do la .•Veademia.

Las Memorias <iue obtuvieren el premio se publicarán 
por esta Corporación, entregándose á sus autores doscien­
tos ejemplares. Las que obtuvieren el accésit ó mención 
honorílica so publicarán si Ja Academia lo creyere  conve­
niente,

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara, 
en español ó en latin. y  serán remitidas á la Secretaría de 
la Academia, sita en la Facultad de .Medicina, ante.sdci l.° de 
setiembre de 186(5, no trayendo firma ni rúbrica  del a u ­
tor, y  sí solo im lerna igual al del sobre de u n  pliego cer­
rado, que-remitirán adjunto, el cual conteiulrá su  firma.

Los pliegos correspondiimtes á las .Memorias prmniadas 
"se abrirán  en la sesión pública del año 1807, inutilizándo­
se los restantes, á no ser que fuesen reclamados oportu ­
namente por los autores.—El Secretario perpetuo, Matías 
Nieto Serrano.

PROGRA.MA DE PREMIOS PARA EL ANO DE 1807.
Esta Academia abre  coxccaso sobre los dos puntos si­

guientes:
E x im e n  crítico de los diferentes tratam ientos que 

se han empleado hasta el dia contra las heridas penetrantes 
de pecho y de vientre.

2.® Determinar los caracteres d istintivos de la  pelagra 
de la acrodinia y de cualquier otra dolencia relacionada 
con ellas, así como las causas productoras de cada una y la 
preservación más conveniente.

Para c a d a  uno d e  estos puntos halirá un  p r e m i o  y  u n
ACCESIT.

El 75réJ«íc} consistirá cu 2*000 reales vellón, una me­
dalla de oro, diploma especial y  el titulo do Sócio corres­
ponsal, que se conferirá al autor do la Memoria, si no 
siémlolo anteriormente, reuniese las condicionees de Re- 
glamenlo.

El accésit será medalla da plata, diploma especial y el 
título de Sócio corresponsal, con las mismas condiciones.

Estos premios se conferirán en la sesión pública de 
1808 a lo.s autores do la.s Memorias que los hubiesen m ere­
cido, á juicio de la Academia.

Las Memorias (pie obtuvieren el premio se publicarán 
por esta Corporación, entregándose á sus autorc.s doscien­
tos ejemplares. Las que obtuvieren el accésit 6 mención 
honorífica se publicarán si la Academia lo c reyere  con­
veniente.

fl*i'eiiiÍo de l<»«i Krc.s H iikIah y  l>n<|iie.
Se conferirá un premio á la mejor Memoria Mográfea, 

bihliográjica ó .critica, relativa al medico español D. L u is  
Mercado.

Para este punto lialirá un premio y un accésit.
Consistirá el premio en la. cantidad de 1,000 reales ve­

llón, un diploma especial y el títulode Socio corresponsal, 
que se conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo 
anteriormente, reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit consistirá en un  diploma especial y  el título 
de Socio corresponsal, con las mismas condiciones.

Se entregarán los diplomas en la sesión pública de! año 
inmediato de I '6,'̂  á ios autores do las Memorias<[ue los ha- 
bieson merecitlo, a ju ic io  de la Academia.

Las Memorias deberán estar e.scritas con letra clara, 
en español, y serán remitidas á la Secretaría de la Acade­
mia. sita en I.i Facullad do Medicina, antes del l.®de se- 
tiem brede  1867, no trayendo firma ni rúb rica  del autor, 
y  SI solo un lema igual al d(d sobre de un pliego cerrado, 
que deberá acompañarles, el cual contendrá su’firma.

LüS_ pliegos correspondientes á las Memorias premiadas 
so abrirán  en la sesión pública del año próximo iSiiS, 
iiiutilizáiidose,los restantes, á no ser que fuesen reclama­
dos oportunamente por los autores.

_ Las Jlemorias prcuniadas serán propiedad de la Acade­
mia, y ninguna de las remitidas podrá re tira rse  del con­
curso .—El Secretario perpetuo, Matías Nieto Serrano.

P R E N SA  MÉDICA.

DVocediuliento dcl E>r. O lller  para e<$tir|>ar los 
pólipos iiasu-farin^tíOiti, y  lo» tuinorc» profuntloií 

(le la» fosa» nasales.

_ El Dr. Ollier ba presentado á varias sociedades cien­
tíficas de Lyou dos operados, en los que ha hecho aplica­
ción de un  nuevo procedimiento f[uo ha imaginado para 
la esfraccioii de los pólipos naso-faringoos. Este procedi­
miento consiste en una operación preliminar que permite 
llegar al pólipo por la vía nasal, y tiene por objeto atacar 
el pólipo por la parte m is  alta de ías fosas nasales; el dedo 
y_ el ojo pueden llegar á él y limitar su base de impiata-
cion.

Se reduce esta operación á hacer una iijci.sion deforma 
angular (fue empieza encima de la parto mas [losterior dcl 
ala de la nariz, sube liasta el puuto más alto y más depri­
mido de la raíz de la misma, y baja pore! propio trayecto; po­
ro en sentido inverso hasta encima y d e lrá sd e la la  del lado 
opuesto; esta incisión debe comprender todos los tejidos 
basta el hu(!so. Se toma entonces una s ierra  do hoja es­
trecha y suficientmnonte inclinada sobre el mango (.sierra 
(le Buched (3 de Malliieu), y  después de h aber  lUrigido la 
lámina en el sentido de la incisión cutánea, se separa coa 
un corte rápido casi la totalidad de los liu((sos propios de 
la nariz y la parte más an terior de la apófisis ascendente 
del maxilar superior; se retira la sierra cuando ha llegado 
al limite do la porción ósea, y con tigara.s se prolonga por 
cada lailo la incisión de las partes blandas profunda.s, hasta 
id límite estronio de la incisión cutánea; se baja entonces 
la cubierta nasái (jue está adherida á la cara por tros pi" 
lares, el tabique en medio y la.s alas á los lados, y se tiene 
una doble ventana que permitirá llegar a! pólipo.

En ciertos casos, hallándo.se empujado el tabique por 
el mismo pólipo, no hay que en.sanchar la salida; en otros 
se movilizará el tabique cortándole cerca de súbase , ss 
le hará movible siu sacrificarle v s e le  dirigirá á izquierda 
ó á derecha .según las necesiil.adés dol operador.

Conviene saber que en algunos casos el tabique estará 
adelgazailo, por la presión del tumor, y bastará introducir 
el (ledo á izquierda ó derecha para inoverh-; detenida con 
iigadurasjú es|)ontáneam('nte la sangre de esta herida pre- 
liininar, se forma juicio do la forma del pólipo y de la base - 
do implalacion y se procede á su estraccion iior avulsión 
legrando los huesos y .cauterizando si hay necesidad. Si 
el pólipo fuera iiiuy vascular, podrá usarse el ecrasse'‘f> 
pero esto escepolonalmente, porrfue el asa metálica deja 
siempre por detrás algunas raíces del pólipo.

Se esploran con atención torlas las anfractuosidades de 
as fosas nasales: se sirve fainbiendel dedo introducido 

la boca para espiorar la parte posterior v superior de It* 
faringe. Quitado ya el p()Iipo, se levanta la nariz .se  la sos­
tiene con puntos de sutura  metálica imiv próximos, te- 
tiendo cuidado de comprender el fieriosiio en las parles 
blandas, y (jueda restablecida la forma de la cara. Se ob-
tiíme fácilinenlo la reunión inmediata, si hay caidado en 
hacer bien la su tura .

La piel está adheriila al segundo dia en casi toilos los 
puntos, y (jiiince ó veinte dias después se encuentran 
unidos los huesos lo bastante para no permitir ningut' 
movimiento.
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En resúrasn, la osteotomía vertical y bilateral do la na ­
riz, es inuv sencilla rápida; tiene la ventaja de no cutn- 
proincler ía forma do la c a ra y  de no perjudicar a las íun -  
cioiiesdü las fosas nasales; no da mayor ¡gravedad a la ope- 
racioij fund imental, es decir, á la estirp ic ion del polipo.
En cuanto á la nutrición ilo la narix, no se compromete 
con esta operación; la nariz está aliiueiitada principalmen­
te por las arterias que la vienen <le abajo arriba  por 
su base, y estos vasos son respetados en la operación.

Después de la operación no hay que temer n ingún ac ­
cidente, como se ha observado en los dos operados, cuya 
historia ha referido el autor del procedimiento descrito, 

[Gacette médicale de Lxjon) 
<iUeraeíotie« propisi*» del tejido óüeo.

El Sr. R a n v u ü r , micrógrafo, ha espuesto en una tesis 
inaugural, las alteraciones propias de! tejido óseo,

Según dicho autor, no debe considerarse al tejido es­
ponjoso raquítico como un  tejido óseo imperfecto, pues es­
tá formado simplemente por cápsulas secundarias calizas,
V no contiene ni corpúsoulos óseos, ni sistemas de láminas; 
(as.eéiulas que existen no recuerdan  por su agrupamiento 
la distribución regu la r  de los osteoplastas.

La osteites hipertrófica periférica in tra-m edular ó in ters­
ticial, es siempre el resultado de la osificación directa de la 
sustancia medular; cuyas células son prolíferas bajo la in- 
llueiicia de la irritación,

El callo provisional de Dupüytuen, tiene una existencia 
real, porque las porciones cartilaginosas del callo primitivo, 
que se han hecho calizas y que no han sufrido el trabajo 
de Osificación, se reabsorben.

La única alteración que no he encontrado nunca en los 
corpúsculos óseos, es la degeneración gránulo-grasienta 
(tumores blancos y cáries).

Bajo la iiinueucia do una proliferación simple ó he te ro - 
plásticade la médula contenida en los comluctos de IIabers
V en las areolas del tejido esponjoso, se ve muchas veces 
reabsorberse la sustancia ósea y hacerse libres las células 
óseas en los espacios modulares. Este fenómeno se verifica 
sin que pueda observarse ninguna alteración prirailLva en 
los osteoplastas á la sustancia ósea.

La sustancia medular antigua ó de nueva formación, es 
6l origen de casi todas las afecciones de los huesos 
(pos, granulaciones flegmásicas, sarcoma, cáncer, tu­
bérculos.)

Las células adiposas de la médula de los Iiuesos, del mis- 
too modo que las deltejulocelular subcutáneo,pueden, bajo 
I? iníluencia de la irritación, perder la grasa que coii- 
hoiUMi; pasan entonces al estado de células de la médula 
oiubrionaria.

El tejido óseo no puede dar origen do un  modo directo 
 ̂tejidos de la misma naturaleza. El resultado de esta o b ­

servación y de algunas otras, puede sugerir la hipótesis 
siguiente (hipótesis que aún  no ha tenido comprobación 
suficiente); para que un tejido pueila formar otro diferente 
'l® el mismo (hetcroplasia fisiológica y patológica), es 
Preciso que sus elementos celulares se despremlan de la 
sustancia fundamental c[uc les rodea, se hagan libres y se 
aproximen á las células del embrión que, como es sabido, 
son el origen de todos los tejidos de la economía.

(Gacette des hopitaux.)
^líllcncioiics del ácido e«rI»án¡eo ol Iraljnnleolo  

la* enferm edades de los ór;^anos pjéiilto-urlna- 
rios; por el Sr. Blemarquay.

, híis aplicaciones del ácido carbónico al tratamiento de 
’8s enfermedades de los órganos génito-uriiiarios data, 
®®gun este cirujano, del últiinosiglo. En esta época se ha 
preconizado sobre todo para disolver los cálculos de la ve- 
PS®, y se han publicado sus escelentes efectos.

Plespues de haber estufliado los escritos do Bí.ak y de 
sobre la composición química de los cálculos, 

‘Ercival hizo esperimontos directos para ver el modo de 
acción de! ácido carb nico sobre estas concreciones. 
Lolocfiflos los cálculos en una corriente de agua cargada 

ácido carbónico, perdieron en menos de horas cierta 
cantidad de su peso; en otros esp ‘rimontos se disgregaron 
•ashojiis que los componían. Confiando en estos ensayos, y 
cu un caso de curación publicado por IIulme y que tuvo 
Cierto éco cii esta época, también los prácticos emplearon

frecuentc.nonte para combatir la litiasis y disolverlos 
cálculos en la vejiga, ya los muchos efcrvescvMites comu­
nes compuestos de zumo de limón y sal de agenjos, ya el 
remedio llüL.yE, que consistia en la administración pri­
mero de una disolución ligera do álcali vegetal, y algunos 
momentos desinios, de 3 ó 4 onzas de agua acidulada con 
algunas gotas de áci ¡o sulfúrico.

Se concibe que esta in.sdicacion, continuada con per­
severancia durante cinco ó seis semanas y  aun muchos 
meses, haya pro.lucido escelentes efectos, qu^ haya c u ­
rado en algunos casos la diátesis úrica y disuelto parc ia l­
mente ó on totalidad algunos cálculos, principalmente los 
formados de uratos; pero nos parece difícil a tribuir al 
ácido carbónico solo el mérito de estas curas, ó al menos 
se puede creer que eran probablemente casos muy leves

Una aplicación m is  útil y más inmediata del ácido ca r -  
bónico es, su uso en ciertos casos de oíslitis y neuralgia 
vexical. A los hechos interesantes publicados por Broca 
podríamos añadir una multitud de observaciones, q ¡o 
[irueban que en  estas afecciones el ácido carbónico es uno 
de los mejoras paliativos, y que, aunadiuiiiislradosoto, rnu- 
chas veces ha producido el efecto que no se había podido 
obtener por otros medios. En tales casos obra este gas 
como un  sedante especial.

Para la administración de las corrientes vexicales 
pueden usarse, vejigas de caochuc de 30 ó 40 centilitros 
de capacidad, lleiiasde gas que se hace pasar al receptáculo 
de la orina por una sonda común. Un procedimiento más 
cómodo es el de la aplicación del aparato de Mo n d o l l o t , 
para el cual se usa una sonda de doble corriente, á fin (le 
que el esceso de gas introilucido en la vejiga pued asalir 
libremente al esterior; conviene inyectar el gas con len­
titud y observar con atención la región hipogástrica por si 
sobreviene gran dilatación de la vejiga por haberse obs­
truido algún agujero de la sonda; debe  dejarse al gas al­
gunos instantes en contacto con la vejiga, primero algu­
nos segundos, y  después uno ó dos minutos, hasta que se 
deja permanente dentro de la cavidad y es completamente 
absorbido.

De la acción fisiológica del gas ácido carbónico, era 
fácil deducir su aplicaaion al tratamiento de las enfernie- 
dades u terinas que dependiendo de una gran  escilacion 
necesitan un antillogístico especial. Moxjon ha empleado 
con éxito fumigaciones de ácido carbónico para combatir 
la am enorrea y los dolores que preceden á la evacuación 
ineiistriial. Puede el agua carbónica remplazar al mismo 
gas.

Entre las afecciones u terinas que han sido ventajosa­
mente modifica'das por la administración de corrientes de 
ácido carbónico, citaremos los infartos y las ulceraciones 
simples del cuello, con ó sin ilesviacion orgánica; hemos 
calmado así dolores intolerables y hecho cesar secrecio­
nes más ó nicnc's fétidas, y aun  se han  cicatrizado u lcera-  
cionescomballdas inútilmente por o tras medicaciones.

ILunos coiiiunic.'ido á la sociedad de cirujia los ro.suUa- 
dos (jue hemos obteniilo en los casos do neuralgia d e ja  
vagina y del cuello del útero. Estas afecciones han cedido 
con bastante rapidez bajo la iníluencia de corrientes de 
ácido carbónico, dos ó tres veces al illa; no aseguramos 
({ue este medicamenlo produzca el mismo efecto en todos 
los casos de neuralgias de estos órganos; pero vale c ie r-  
larnenle la pena de ensayarle . En cuanto  á la m etritis  y 
al catarro  uterino, hemos obtenido en general una mojoria 
V la curación más rápiila con el glicerolado de tanino, ya 
solo, cuando la afección era ligera, ya secundado por la 
cauterización aolnal ó con el nitrato de plata, cuando 
convenía modificar más activamente la superficie en ­
ferma. . , .

(C ourner medical.)
U so d o l  IiaIia (le C’nlahar cii e l trn iam icnto de las  

are(*eiones iicrt losas.
E! Dr . Har L auri5, médico del hospital de Grcennwlch, 

ha esperimentado recienlcinonte el pkipsosligm a veneno- 
sum  en la corea v en las convulsiones de la infancia.

Una niña de 9 años con corea, curó completamente á 
los dos meses de Iralainicnlo: se habían empleado mucha.s 
medicaciones sin utilidad, y so la sometió al uso de los 
Iónicos.

Cuando entró  en el hospital, se estableció el síguicale 
tralaiuiontü.
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Licor del haba  del Calabar. . . 0 c r  12 
Glicenna y agua de fuente. . . áa 32 e r  .
Para tomar tres cucharadas al día.

día de junio  y á últimos de julio po-
dta vestirse sola, saliendo curada el 25 de agosto. ^
Pión ÍL‘Í° '’ f Calabar empleado, consLstia en una disolu-
0T r  Ja Síicerina, equivaliendoU, gr. 06 a 2 í  centigramos del haba.

á una niña de cuatro  
H í  ?K- ’ ^0‘\pon'^ulsiones, hacia nueve meses, p ro ­
dujo también resultados m uy satisfactorios. ^

{The Lancet.)

Cualpo pnlrtbras sobre los acciile iiles p a lo lóg lcos  
atribui«io<í a la generación  de las ten ias en  la  e s ­

pecie liiiiuaiia; por G. B erto lu s.

Se conoce á fondo actualmente la producción de la íA
fiue los huevos de este 

animal tragados por el cerdo, se desarrollan en el tejido 
in term uscuiar del mismo y  constituyen la enfermedad de­
signada con el nombre de lepra del cerdo, que  no es otra 
cosa que el cisHcercus cellulosa. Nadie ignora que este c is t  
ttcerco, tragado por el hombre, se completa poT e l d L a r l
animaVane f  ® a"'® fundamental delanimal que se considera comunmente como la cabeza v
resulta la constitución definitiva de la solitaria. ’ ^

espuesto á la lepra; lo mismo 
^  encuentra  en él el cisHcercus ce- 

í í r t n  ?t g ran  numero, como ha podido compro­
barlo el autor, en un  individuo muerto en elHotel-Dieu de 

presencia de este animal, muchas veces inofensi- 
centras ñ . r T i o s ™ '"  «rayes,cuando invade los

Si este cisticerco es el mismo del cerdo y  tiene el mis­
mo orijen, conviene saber si la solitaria puede llenar de 
cisticercos al individuo que la padece. Los huevos d é la  
fenia se encuentran  en efecto en estado libre y en  gran  
tos ÍJnevnT Pot^cton del conducto ¡ntestinal.^Es-
ses d ^ s u  i V n A c i / T  prim eras fa­ses de su  génesis, del mismo modo que en otro animal aue
* Verff cisHcercus cellulosStVerificándose del mismo modo el desarrollo de todos
soIvp^ A fénia, no e ra  necesario para  r e ­
solver esta cuestión hacer investigaciones con la misma 
t é m a  s o h u M  y el cisHcercus cellulosa. El autor ha espe-

l  c r u f  ílcñ <1“  in le i ln o  del
U r i t ó í e r d e l  conejo”'' ‘M i o e r c » ,  f i n f o r n ú  del

no S  separado de la célula en cuyo se-
S6 compoue de una cubierta esferoidal 

P°^ barritas  prismáticas yusta- 
puestas perpendicularmente á la superficie, cubierta  que 

^ embrión ovoideo, origen del anima] cístico^ al 
'íonde procede el huevo Pa­

ra  que es. e embrión pueda desarrollarse, es necesario que 
le deje salir la cubierta sólida que le contiene. ^
m n M f A c ^ A u n o  ó muchos seg­
mentos de t e m a  serrata, hé aquí lo que pasa; la sustancia 
propia del segmento es completamente digerida en el estó-
m e S u r r e r ?  I u . e v o s : S  n o  e s p e lmentan en el estómago ninguna alteración, Pero apenas
f S á s t r i c o  y  penetran en e f d S o -  
deno, donde encuentran  la bilis, se destruye su  cubierta 
presentando un fenómeno singular; se destruye no por 
disolución total de su  su.stancia, sino por disolución d é la  
materia que  mantiene fuertemente aglutinados los p r is ­
mas de que se compone. ^

pmK disgregan, se dispersan y así queda
y  puede entonces, atravesando las pa­

redes intestinales, pene tra r  en los vasos que le traspor­
taran  al .sitio en que debe desarrollarse.
CA de hacer tragar los huevos al animal,
f,M nin U "  directamente en el intestino delgado en 
nractica^A í'''® próximo al píloro, por una' fístula 

su  A entonces no sufren alteración al-
heces intacta y son espulsados con las

n e r te -J°a  de ténia, paradesarrolIar.se, tienen por
S r  fiW i-?Üa r"*- estómago y el duodeno y
sufrir aih la acción de los jugos gástrico y  biliario. Ahora

bien, si se recuerda que los segmentos maduros de la 
solitaria, los que tienen huevos completamente desarro­
llados, no existen más que en la estremidad terminal de 
la cadena formada por el animal; que esta cadena tiene 
unos diez metros de longitud; que está aplicada según U 
longitud del intestino delgado, la cabeza hácia adelante, fi­
ja  por las ventosas á un  punto de la pared , la estremidad 
terminal atrás, es decir, vuelta hácia el lado del ciego y 
por consiguiente á una distancia considerable del píloro; 
si se tiene todo esto en cuenta, se comprenderá que la in­
fección lep rosa , autogénica del hombre, la infección 
por su propia ténia es un  imposible; se reconocerá que 
en todos los casos en que se ha encontrado el cisticerco 
celuloso en el hombre, los huevos que le h an  originado 
han debido venir de fuera.

Hay un caso, sin embargo, en el que una solitaria po­
drá infectarde cistícercos al individuo que la tenga. Siuns 
ténia empujada por lascontracciones anti-peristállicas del 
intestino llega al estómago, se coloca en las condiciones 
indispensables para  que queden libres los embriones con­
tenidos en estos huevos. No hay que olvidar que esto no 
tiene inconvenientes para el enfermo, puesto que la pre­
sencia anormal de la ténia en el estómago provoca in­
mediatamente los esfuerzos del vómito para  espulsar ei 
animal.

[Qazette medícale de Zyon.)
D e Ins oguus su lfurosas en  ei (ratam ieiilo  de U

gota.
Muchas opiniones se han  emitido acerca de las venta­

jas  é inconvenientes del tratamiento termal aplicado á la 
gota. De las d iversasobservaciones hechas por el Sr. Arti­
gues, resulta  lo siguiente:

1. ° Las aguas sulfurosas están contraindicadas sin es- 
cepcion duran te  el acceso de gota, ó en un período muy 
próximo al último acceso ó al futuro que se pueda 
prever.

2. ° Las aguas sulfurosas están contraindicadas y son 
per judiciales en todos los casos de gota atoénica franca, con 
tendencia al edema y á la hidropesía.

3. ° Las aguas termales sulfurosas sirven de piedra de 
toque en los casos dudosos, tomados por dolores reumáti­
cos erráticos, y producen los síntomas característicos de 
la gota, del mismo modo que hacen salir á la piel todos los 
síntomas cutáneos délasifiUsconstitucional latente.

4. ° Las aguas sulfurosas pueden ser  m uy útiles en la 
gota crónica sin sobre saturación gotosa, sin tendencia al 
edema; pero en estos casos el tratamiento hidro-termal 
debe dirigirse con gran  prudencia.

Deben solo prescribirse los baños ligeros con intermi' 
tencia de reposo, según la mayor ó menor imprensionabi' 
lidad del enfermo. Los chorros deben ser enérgicamente 
proscritos en todos los casos. En cuanto al agua termal en 
bebida, debe recomendarse sobre todo por la sustancia 
azoada que contiene.

5 .  ® El tratamiento sulfuroso es rechazado sin remisión 
en todos los casos en que el enfermo está predispuesto, ya 
por enfermedades anteriores, ó por su  coiistif ucion, á una 
gran susceptibilidad, sobre todo en la mucosa bronquial y 
pulmonal. En este caso, en efecto, la escitacion termal se 
dirije con partícula'- predilección al pulmón y á los bron­
quios y produce metástasis gotosas m uy peligrosas.

6. “ En fin, existe la misma contraindicación en el mayoT 
num ero de casos d£ gota crónica, ya  sea esta cronicidad 
consecuencia de una alcalinizacion an terior ó de predis­
posiciones particulares del enfermo, ya sea consecuencia 
natural de la edad avanzada del mismo.

7. ° La entidad morbosa mal definida que  se Ha®® 
reumatismo gotoso, cuando toma el aspecto de l u m e f a c c i o u  
dolorosa, más bien por el elemento reumático que por la 
diátesis gotosa, es ventajosamente modificada por las aguas 
sulfurosas á alta tem peratura, pero de sulfuración ligera 
ó disminuida.

Por la Prensa Médica, F. d e  ConTEJARBivA.

V A R IED A D E S.

¿di

CONSUUMATÜM E IT .

Nuestros lectores saben que no ha mucho tuvieron 
lugar unas oposiciones á dos plaza* de módicos y una de
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cirujano de entrada, vacantes en el cuerpo facultativo de 
la Beneficencia provincial de Madrid. Saben también quo 
terminadas aquellas, el tribunal, enviríud  de los ejercicios 
y merecimienlos de cada opositor, formó tres tem as, cuyos 
primeros lugares ocupaban ios Sres. Don Samugo  Gon­
zález Encinas, Don Francisco Muñoz y Don Jaime Gonzá­
lez Castellanos. Lo que quizá ignorarán muchos es que 
al poco tiempo empezó á susu rrarse  por la córte que Don 
Antonio Alcayde de la Peña, que ocupaba el tercer lugar 
de la segunda lerna  y el segundo de la tercera^ contaba 
con grandes iiilluencias de cierto carác te r  y muy princi­
palmente con el apoyo decidido y buena  amistad del di­
rector de uno de los periódicos políticos más notables de 
la comunión progresista, lo cual, dicho sea de paso, no es 
un delito, aunque tampoco, u n  gran  mérito.

Fundado ó no este rum or, los que conocen el elemento 
dominante en la Diputación provincial de Madrid, empe­
zaron á temer por la suerte  de alguno de los profesores 
que ocupaban los prim eros lugares de las ternas y que, se­
gún costumbre y práctica establecida y respetada cons­
tantemente en casos tales, deberían ser  los agraciados. 
Sin embargo, todavía se abrigaba la esperanza de que los 
más dignos aju icio  del tr ibunal, único ju e z  competente^ se­
rian los vencedores, por más que todos los propuestos 
pudieran ser elegidos. Los que habían presenciado los 
ejercicios de opo.sicion, antes de te rm inar esta, ya señala­
ban como los más aptos á los tres sugelos prim eramente 
indicados; después de term inada aplaudían la justicia é 
imparcialidad del tr ibunal.  Pero ¡vana iiusioni Elevada 
la propuesta á la Exorna. Diputación, esta respetóá los 
Í5RBS. Encinas y Muñoz y modificó la última terna, colo­
cando al Sr. Alcayde en prim er lugar y  postergando al 
Sr. Castellanos, quien, además de la ventaja obtenida so­
bre este último en los ejercicios (como se deduce del lu­
gar superior que en las lernas le asignó el tr ibunal, único 

competente) tiene, en tre  otros, los méritos siguientes;
L® Haber obtenido el título de UcQíxciaido p o r  unanim i- 

de votos.

Haber sido propuesto por dos veces en segundo 
“gar en las oposiciones á las plazas de profesor clínico de 
’aleucia.

3-® Haber obtenido por rigorosa oposiciom el cargo de 
^rector de Museos anatómicos de Vailadolid, cuyo cargo 

csempeña en la actualidad.

Haber asistido gratuitamente á los pobres atacados . 
m cólera, durante  la última epidemia, en el 4.® distrito 

“d o s  de esta córte.
Alejando á un  lado la cuestión de justicia, que para se- 

biejante variación haya podido haber, pero  que nosotros 
“o acertamos á vislum brar, no podemos menos de p regun- 
^arnos; ¿En v irtud  de qué derecho ha procedido así la 
j ‘Potación provincial? ¿Es que la  ley por que se rije la a u -  
'̂̂ '■iza para ello? Nosotros no vemos semejante aulori- 

jcion, ui aunque la viéramos la admitiríamos como equi- 
‘Va y racional, tratándose de cuestiones como esta, en 

8 que la ciencia es todo y en las que el único fallo res-  
able es el del tribunal que juzga conforme á su ciencia 

J su conciencia, por lo que arrojan los ejercicios de cada 
^Positor y sus méritos respectivos; pues no se ha de noiu-

un profesor usando del criterio que  sirve para iiom- 
á un despensero ó á un  mozo de sala.

parle , admitida esta practica no comprendemos 
“ es el papel de un  tribunal científico, ni acertamos á 

^ ‘nir cuál sea el del góbierno superior al tener que 
piar ja propuesta de la Diputación; pero e s lo c ie r ío

que ambos nos parecen poco airosos, por no decir alta­
mente ridículos.

Pero el resultado es que el agraciado ha sido el s eñ o r  
Alcaide.

Ni de que haya recaído la elección sobre este señor, ni 
de que haya sido el agraciado el Sr. Castellanos, nos im­
porta un ardite; para  nosotros ambos son iguales. Lo que 
sí nos importa, lo que no puede sernos indiferente, son las 
consecuencias que de hechos como él que nos o c u p a s e  
desprenden. No podemos creerlo; pero si, como se ha  su ­
surrado, la Diputación al elegir al Sr. JAIcayde hub iera  
juzgado por el criterio de la política, criterio  tan mudable 
y fatal en cuestiones científicas y profesionales, esclama- 
ríamos con el dolor más profundo: ¡Dios salve á la c ien­
cia! ¡Dios salve á la profesión 1 y dirigiendo una mirada 
compasiva á los designados para formar tribunales  de 
censura, los volveríamos llorosos y enternecidos bácia los 
que fiados tan solo en sus merecimientos científicos firma­
ran  alegres y esperanzados una oposición, y  les d iríam os 
con el célebre poeta italiano: ¡Lasciate ogni speranza!

almanaque medico del mes de abril.

El mes en que entramos hoy, es ya más templado por 
lo regular, que los tres primeros del año: y mala cuenta 
nos habla de tener bajo todos conceptos, si no lo fuese 
más que el que concluyó ayer. En efecto, si abril  fuera 
tan vario, tan frió, tan revuelto y tormentoso, y de tan­
tas aguas, granizo y nieves como lo ha sido marzo, no so­
lo se resentiría  notablemente la salud del hombre, sL no 
que la agricu ltu ra  sufrir la  pérdidas considerables. De es­
perar  y aun de desear e s ,  que no será  así, pues puede 
decirse que en abril empieza realmente la prim avera ; no 
creamos sin embargo, que u6 pasaremos en él n ingún dia 
mato, no: los habrá  borrascosos y lluviosos en ios que 
desc iéndala  tem peratura  considerablemente, pero por lo 
general, la mayoría de los días de abril son templados, y  la 
tem peratura  está á los 10, 12 y aun  18.°C. La columna ba­
rométrica oscila en tre  las 2o pulgadas y 10 líneas, y las 20 
pulgadas y  media, reinando lo más couslanlem eate los 
vientos del S.-Ü. y del N.-O.

Si el temporal sigue en el presente mes tan vário, frió 
y húmedo como lo ha sido lodo el mes de m arzo , las en ­
fermedades re inantes seguirán siendo las catarrales y re u ­
máticas, poco más ó meaos complicadas, como lo han sido 
en el pasado mes, y  muy propensas á recidivas por la in- 
ílueucia fatal que sobre ellas tienen las frecuentes y re­
pentinas variaciones alinosféricas y la tem peratura  baja y 
húmeda. Si el tiempo se serena, abonanza, y  los dias son 
claros y despejados, como ya el sol calienta, los males po­
drán  tomar el carácter inllamatorio más ó menos intenso. 
Esto no obstante, como de todos modos en abril ya hay 
respecto á los meses anteriores, un  aumento de tem pera­
tura; como este produce en la naturaleza toda y  por consi­
guiente en nuestros cuerpos, reanimación y  vida, espan- 
sion y lozanía, y como además de esto solemos ya este mes 
abusar de las legumbres y hortalizas que nos vienen de 
las provincias meridionales, no creemos aventurar dema­
siado, si aseguramos á nuestros comprofesores, que ten­
dremos que combatir algunas calenturas gástricas q ue  po­
drán  p a s a r á  tifoideas, algunas biliosas, inílamaciones del 
aparato  respiratorio; como laringitis, bronquitis, p le u re ­
s ías  y pulmonías; Iluxíones á los ojos, oidos y dentadura; 
ro n q u e ra s ,  anginas, erisipelas, viruelas y sarampión: 
erupciones infebriles de la piel en especial la.sarna y p ru r i -
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go, 5'p o r  último diversas hemorragias, como opistásis, lie- 
motísis, metrorragias y aun hernatemosis. Calenturas iii- 

‘termilentes tampoco faltarán, pero por lo general serán 
benignas v cederán con muclia facilidad, á menos que el 
temporal continuará m uym alo . Repelimos aquí lo que he ­
mos dicho varias veces y lo que todo práctico sabe; en p r i­
m avera  se acredita cualquier antifebrífugo.

Dedúcese fácilmente de lo espuesto que la mortandad 
en el mes en que entramos h o y , variará según que el 
iempo sea templado ó frió y vario; en el prim er caso será 

bastante menor que en los meses anteriores, pero en el se ­
gundo será poco más ó menos la misma.

El abrigo, el régimen, la abstinencia de ciertas horta li­
zas y  leches, y sobre todo el evitar el relente de las m a­
drugadas y  d é la s  noches, constituyen las precauciones 
más convenientes para conservarnos sanos en este mes. 
Aunque el tiempo se serene, se abonance y  los dias estén 
claros y  despejados, y por consiguiente calorosos, siempre 
las madrugadas y las noches son frescas: por esto m ucho 
cuidado en aligerarse demasiado do ropa antes de tiempo, 
si es que estamos bien con nuestra  salud.

Los representantes  de Francia en el Congreso sanitario  
diplomático internacional de Constautinopla, han p ropues­
to con fecha 13 de febrero último á dicho Congreso para  su  
adopción, mientras los delegados de las potencias dan ci­
ma á su cometido, los siguientes medios preventivos, en ­
caminados á atajar el desarrollo del cólera en la próxima 
peregrinación de los musulmanes. Dichos medios fueron 
aprobados en todas sus partes po r 17 votos contra 8. Los 
ocho delegados que votaron contra las medidas propues­
tas, son los de Inglaterra, Rusia, Turquía  y  Persia. El 8 
del actual habrá empezado l^^di-scusiou sobre el programa 
de los trabajos de la Conferencia.

t .” Que la Comisión sanitaria Otomana mandada á 
Hcdjad indique el estado sanitario de los peregrinos.

2. ° Que se destinen algunos buques de guerra  para 
interruíU|)ir las comunicaciones marítimas.

3. ° Que se organice la conveniente vigilancia en  el lito­
ral egipcio para  oponerse al desem barque encaso  de in­
fracción.

Se procederá á la ejecución de dichas medidas del mo­
do siguiente, salvo las modificaciones que la Conferencia 
juzgue convenientes;

En el caso de manifestarse el cólera en tre  los pere­
grinos, los miembros de la Comisión Otomana, acom paña­
dos si es menester por otros médicos nombrados exprofe­
so, lo indicarán á las autoridades locales, así como á los 
buques de guerra  estacionados en Djeddah y Yambo, 
avisándolo al mismo tiempo á Egipto.

2.° En vista de la declaración do los médicos ante­
riorm ente mencionados, las autoridades prohib irán  hasta 
nueva ór’den todo em barque, é invitarán á los peregrinos 
que se hallen en Egipto á que emprendan su  viaje por 
tierra.

3.0 Al mismo tiempo los baques de guerra  alejarán de 
los puertos de em barque todos los buques de vapor ó do 
vela que se encuentren allí, y ejercerán una vigilancia tan 
rigurosa corno sea posible, para  impedir todo embarque 
clandestino.

4.0 En vista del aviso recibido de la presencia dcl cóle­
ra  entro  los peregrinos, las autoridades egipcias prolribi- 
rá n  la entrada á todas las procedencias de la costa arábiga, 
á partir  de un punto que se determine al Sur de DjedJah; 
además designarán á los buques que delincan, después de

Iiaborles proporcionado víveres si liay necesidad de ello, 
una iocalida:! en la costa arábiga, por ejemplo Ter, para 
que hagan cuarentena.

o.' En cuanto á la caravana, deberla según el uso ser
detenida a algunas jornadas de Suez, siendo visitada allí 
por una comisión médica, y  no recibir autorización para 
penetrar  en Egipto niiéntras su  estado sanitario  no se 
reconociera exento de peligro.

6 .  ° Relativamente á los peregrinos que van á la India ó 
á otros países más allá del mar Rojo, lo mejor para evitar 
el peligro de un  em barque parcial, seria sujetarlos á la 
regla genera!, es decir, á esperar c! fin de la prohibición, 
señalándoles un punto  particular de em barque á algunas 
jornadas al Sud de Djeddah.

7. ° La prohibición de em barque cesaría quince dias 
después de haberse presentado el último caso de cólera en 
los puertos de Hedjaz.

8. “ La prohibición de hacer la cuaren tena  en Egipto 
no será-aplicable á los buques que vengan desde más allá 
del m ar Rojo á Suez, después de haber  ó no tocado en 
Adem: estos buques con patente sucia estarán sujetos á las 
mismas reglas que rijan en Suez para semejantes casos.

CORRESPONDIEETE AL MES DE FERRERO ÚLTIMO, ELEVADO Al 
SEXOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL DE ESTA CÓRTE, PÔ 

LOS PROFESORES DE LA SECCION DE MEDICINA DEL
MISMO.

Los primeros dias del mes de febrero fueron bastante 
apacibles, serenos y  con moderada tem peratura; pero de»' 
de el principio d e 'la  segunÜR semana se esperiiuentó mn-
yor frió, que fué aumentando sucesivamente y continuo
hasta la terminación del mes, acompañado d e u n  temporíii 
muy vario y escesivamentc áspero, presentándose la a '  
mósfera de nubes, con vientos recios que alteruabaii co“ 
lluvias m uy abundantes on la última semana, en 
también cavó una regular nevada. La tem peratura fue 
rías mafiaiias de cero y algún grado más bajo, y las mosi-lia» lUrt un 11(10 WO T M . ............ j ’ ’ -
mas solo llegaron á 6 ó 7 grados. La a ltu ra  baromein'-»
que á principios dcl mes e ra  de7i7  milímetros, fue dése 
diendo sucesivamente hasta señalar en el dia 24 y signan­
tes 6!í2, ‘ídvirliéndoso la enorme diferencia de 2o mimne 
tros en tre  su mayor y menor altura. Los vientos dom ina '  
tes fueron dcl Ñor-Oeste y Nord-Este, y pocas veces 
inclinaron a! Sud-Oeste.

Con un tiempo tan áspero, frió y revuelto, con tan co» 
sidcrable descenso en la presión atmosférica y  demas irfe 
gularidades, la salud pública no ha podido menos de su ^  
mucho, desarrollándose gran núm ero  de enfermedane , 
en tre  la sq u e  aparecen en considerable mayoría las c 
len luras  catarrales , las bronquitis, y los reumatismos 
mismo género, sin que tampoco faltasen pulmonías, PJ= , 
ritis, anginas, afecciones nerviosas de bastante gravca<> 
y diversos padecimientos do los órganos abdominales. - 
fiebres intermileules se observaron en corto número; 1 
ro los exantemas febriles, como viruelas y el sarampio^’ 
fueron algo más frecuentés que en los meses anterion • 

Las dolencias crónicas, y muy principalmente las 
aparato respiratorio, esto os, los catarros inveU'radoá, * ^ 
mas y tísi.s, se agravaron mucho, y  por lo mismo pi 
un gran  núm erodeenferm os con tales indispo.sicionesun iirtiii iiiuiifi u tu?rijicrUIU3 uwu
Hospital general, y al mismo tiempo se observaron basi
tos casos de hidropcBÍas y de reumatismos articulares 
origen antiguo. i?

En las enfermedades, predominó el carác te r catan. 
el reumático, pero no dejaron de observarse en  ̂
renómenosllogísticos muy pronunciados, conviniendo •'
cho advertir que en ninguna de dichas afecciones se j

, . . . .  ........ ________ loobservado indicio alguno de semejfínza con la enferme 
epidémica sufrida en el año anterior. . -jjj

El tratamiento de todos aquellos males ha ^lloí 
acomodarse á la índole y naturaleza de ca la uno ú® ¡jj 
en las afecciones catarrales y Neumáticas ha sido P’'.®*'', ^  
comunmente la medicación diaforética, y en las uRiÛ -*
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obtuvieron buenos resultados, de los remeilios alterantes 
ufados en dosis altas, así como las evaciiaoíoiies sanguí-, 
ncas generales, seguidas muchas veces de las prc |)aracio- 
iii‘á aiilimoniales. Fueron usadas con un éxito completa­
mente salisfaloriocn las pneiunonias y pleuro-pneumoiiias, 
las cuales terminaron casi lotlas felizmente. Fs vcrdail i|uo 
el carácter de los padecimientos tanto agudos como cróni­
cos. por más que hayan ofrecido cierta gravedad, su fondo 
fué conocidamente benigno; (b' manera que torios los falie- 
ciiuieiitos han sido relativamente en c.irto m'imero.

Entraron en las salas ile.medicina, 3 i i  hombres, 21)9 
mujeres y t i  niños, que componen un tolal do üo7.—Sa 
lieron coíi alta blo, raIIecii,*ron 8Ü, y quedaron cxi.stenles 
631 individuos, de los cuales 316 e ran  hombres, 2Üo m u­
jeres y 20 niños.

Es cuanto tienen quo poner en conocimiento de V. S. 
los [¡rofesores de medicina de este Hospital general.

CRONICA.

I K t tn d o  $ i n n Í ( a r Í o  t i c  S S i i d r i d . — l é e s e l e  e l  d o m i n ­
io S-j h.a habiíio un cam bio m uy notable en ei tem poral, Imlíi vez (¡ue la 
«lutnna termnimilrir a m arcó a  la  som bra desde dii bo diii, 18 y l;>* de 
Re^umur. Así es que .«e sintió basta  ra ln r  cuando se paseaba al sol; ei 
tíf'jinetru también subió  dos lineas, y los v ientos soplaron del S -0 .;  
«I VE y riel ().-ís '.-íl. m ás ó menos Inerte ; sin em bargo, i orno todavía 
•'’l' taítanlo nievo en las s ie rra s  que c ircuyen  á  M adrid, no será  C ílra- 
“oijue aun so .«¡anta el frió , po r lo que debem os s e r  m uy  cau tos eu ali- 
Jífarnos lie ropa.
||T ^ a v ia  las enferm edades obsorv das en Li liltim a sem ana de marzo 
'ovaban el sello ca ta rra l y el rcnm .Uico, mezclad > á  veces con el in tiania- 
J io ; asi es que para  \c ii.-erlas lia im bido que ech a r m ano de los a tem - 
^raiites, de los diaforéticos y sobre lodo d o 'lo s  aiiliUugisticos m ás ó 

Wos directos, con cuyos m edios se lian obtenido los m as felices rosul- 
“ ““seii las liebres c a ta rra le s , dolores a r tr ític o s  y m uscu la res , p lcurodi- 

otlalnuas c a ta rra les , Iluxiones de la boca y oidos, erupciones ío- 
™ncnio.,is y en varios o tros exan tem as. Tam bién so han  presentad.} a l- 

pulmoiiias, p leu resias , ca ta rro s  laríngeos y pu linonarci, y alguna 
i^*otra vesania.— L as defunciones fueron bastan te  escasas eu núm ero
’loflunaiiauiento.
. O t r a  r e o l s i i u n u i o t i . — B ü I S r .  B ). .% i i n s i t a s Í o  O n r e í n

l'«  nos escribe iiiiiiiiíestáuduiios que en la  re lación  de los m ódico-di- 
**** m inerales, pub licada en la GucW'i del 1 3 d e la c iu a l,s e  le 

j  'y® 'ndebulainente en tro  los m orosos en re u iitir  sus m em orias, [lor- 
j .  .1 presentado eii el m es de di. len ibre, seguu e s tá  prevenido 

feelniueiito.
—l£Í (loiuiitgu a n ier io r  veriít-

j  li piedad de alum nos da m edicina Lii Atiiiya d4 aludió. Id  se- 
. • ál. Fernandez y Itod r.guez , leyó* un bien escrito  discurso sobre 

e„  gj q^g u iauiiiestu  escoleiilcs disposicii'iies lile ra- 
■ ’ . IiIqsóü as. l ie n c  rasgos m uy bien concebidos, y a m edida que el 
litíll andice el exam en de la im portan te  in a ic ria  a  que lia de-
[l " iu 'esligacio iics, esj.eium ns que siga vici.d.,ia i oii creciente 

d, ;  que traspuse el liiiii.e  noiidc lo u a u a  se delicno, dejando de 
•ittils*** que , debem os decirio , ui son nuevas, ni n g u ro sa -
^  j, Lii lilo io lia , m;,8 que cu o tras lie iic ia? , liay vasto  cam-
Tj '*P''t!'>der, y si es fu, U le v a n ta r  una b andera , eslo m ás ludn- 
lljCfJ*® I® p re d s i’in de abandonarla  po r con lra iíem pos in ip iev is to s .

laa' * E eniandez esta  adverlenc iu  am istosa, p. rq u e iio s  pesaría  
í(j,'*'°8*'asen las íucu llades de que ba daao tan buena m u es tra , y 

preservarle  del m ayor de los enem igos del ju ic io , quo  o s la  
'" " P 'U io a  en juzgar.

< ) | ) o r l n i t a . — B J  C o n c e j o  u ¡ i u i i i i ‘l | t a l
* ^ I ¿ n d e t e r m i n a d o  ira  lad a r  al caiiipo los esiunlecim ienlus de 
í d® incurables, de ancianos y de m aten .ñ lad , q u e  bab-aii venido 
fifiji «'ttiudus en m euio de la pi.ljiacnin y cu n iaias Cumiicioiies tii- 
bijij. han adquirido con usiu liii g randes ostensiones de te rreno  á 
**■ «  de ires k ili.m etros p ióx im an ien le  del cen tro  de la c iudad , y 
lfcíg,|d"*'f6áirá á poca costa lev a n ta r  los e d iü tio s  coricspo iid ieu les con 

‘‘‘isatiugo que üecosiluii.
d e  i i i c d i e o M . — L 'i i  i t | k r c c i a l > t t i  i» iii«-

p f j , líscviLc nuiiiifcslaiidü que nu estras  indicaciones sobre médicos 
‘“líiíi '’****‘d''s pequeños, buii a iariuado  a alguno.s profesores, quo con- 
1» Ky ‘."“'b l  y perjudicial la creación de sem ejan te  cl.ise. L sla  cuestión 

® '^-'üiverse tan fucilinonic como alguno.s c ien ; m as q u c d e a c -  
do uii porvenir que no debe UesaLenduise. F s tiiigu idu  iu eii- 

h i,jg  ^ “ m ¡iciiujaiius, sera preciso  op tar m uy p io n lo c n lio  u n i a m -  
*’ ríeuii violciiiü y rad ical c iiln s pueblos de curto veciiidanu , ó
^‘cojiit dicha c lase, que desaparece , po r o lía  q u e  leu n a  las coii-
tViLjf * ®P'd*ciljles. 1-0 m ejor se ria  la unidad de ciisenanza; pero ¿se 
Ci. i. * '-OU eila ol e jo r '' ' ' ' ' '  ‘m ’'■ »» nuwlirw m inios imr iirac ii.

' í  por iulrusos'f

tüDüo
iful'g'****'* d e  I n  é p o e n ' — T c i i e i i i O M  á  l a  v i a i i a  u i i  a r -
canj. ’ ‘I®® ROS rem ite  un a iirc tiab le  com profesor de provincia?, vindi-

C” ..... "X '
ven p a ra  n a d a „ t  i 
as á sil p r i jW ^  
iad e s . bin

.'C Ies hacen en la p rensa  periódica. No fHllan, e íec livam en le , personas 
que dejan ira sp arc n t.ir  su  poi'O se-o y  re ílexion, m eno.sprcciaini^ á la 
m edicina en g en era l, y sujioniendo que los m édicos no sirven  p a ra  nadj^ 
puesto que , después de negarles todas las ven ta jas  o strañ as 
sion, ni au n  suelen cm icederle- el arlo  de c u ra r  enferm eda 
bargo , tu verdad es que en n uestro s tiem pos la  ciencia  m éd ica , lejo j 
p e rd er, va gaiiam io en consideración l.o-. deslices á  q u e  ;e  refiere  nues­
tro  a rticu li la , no se observan solo re.speclu de n u e s tra  profesión; ron 
achaque com ún de los tiem pos, po r m ás que nos loque u n a  b u ^ a  
p a rle .

KJiiii {>rcjsun(i(.—S e nos riie^n iiin n ifeslem os si
en nu estro  i on epto es com patible, según las leyes v ig en tes , el em pleo de 
catedrático  de h is tilu lo  y el cargo de m édico l iln la r , pudiéndose percib ir 
haberes por ambos concepto i. L a  ley  en este  caso es suscep tib le  de in te r ­
pretaciones que nosotros no podemos fijar, f’o r n u e s tra  p a rte  op lariam os 
pur la com patibilidad, porque  el cargo de t i tu la r  es u n a  a sis ten c ia  m é­
dica como cu a lq u ie ra  o tra , aunque con tra tad a  con e l m unicip io .

Ci?*cuiar «lo h« «dirección do Nn!ii«ln<l.—S*or flii
se  h a  acordado el gob ierno  de d a r  algún  paso q u e  pueda  conducirnos á 
ev ita r los peligros con que nos am enaza la epidem ia co lé rica  en la pró- 
x in ii  estac ión . Se ba encargado  á  los gobernadores de las p rov incias por 
medio de u n a  c irc u la r , el cum plim iento de l as reg la s  com unes de la  h i ­
g iene, que no deben descu idarse  eu tiem po alguno: m as p a ra  que la ad ­
m inistración pueda dar.se po r sa tisfecha do hab er cum plido  su  com etido , 
se ria  preciso a g re g a r  a  e stas o tra s , m eiliüas m ás d irec ta s  y prop ias del 
caso escop ional cu que podemos eucon írarnos m uy  en breve.

S i ii<» os mus que e.so...— Stcvisla frtrmaoéut!-
o i española la em prende con la farm acopea oficial, d iciendo que no le p a ­
rece liioii, pero sin espccifi a r  la.s faltas que la e n cu e n tra . S o ló se  que ja  do 
que no h .iya sido consu ltada , p a ra  la rcda^-cion de este  lib ro , bi clase far­
m acéu tica  e.'p:Hiola; pero la R.'iu’íía  se h a lla  m al inform ada: sabem os que 
á  su  tiem po se consultó  ám plíainenle ]ior la comisión á todas l a i  corpo­
raciones quo podiim ilu s tra r la , a lgunas de las cuales la rem itie ron  datos, 
que form an un voluininoio espodienlc- Si no es m .isq u o  e so ...

—t3o«curNA.—!^c lia Anrrado «í oposlcíoii In plaza
de c iru jano  te rcero  de núm ero de la bcaeficencia p rov inc ia l do ^ a lencia  
con destino al ho-pita! y sueldo do GDI) escudos. Se e x ig e  el g rado  do 
ductor en m edicina y c iru j i i ,  y s e  adm iten  a sp iran te s  b a s ta  el l . °  do 
m ayo próx im o.

Fnilfvclniim tlo.—fin  m uerto en S . BDglel»nn del
V a lle  (Avila) á  cunsecuen. ia  de tina apop icg ía , el octogenario  profesor 
I). A n d ré s  Lasado y N egro, bastan te  conocido en la p ren sa  m érfica y m uy 
apreciado  de todos por su  laboriosidad y  honradez. Va en 18.'J4 le cupo la 
honra  de se r presidente do edad en el banquete  q u e  se  celebró en M adrid 
p a ra  .solemniza r  la aprolm cion del célelirc  a n c g lo  de partidos q u e  tan 
poco hab ia  de d u ra r . ¡El cielo, que concedió á  n u e s tro  com pañero  tan  

ja r g a  y aprovech .ida  vida, haya  prem iado en o tra  m ejo r su s desvelos y 
v irtudesl

l i i t r r p r e t a r i o n  Icui i l i i».— puoMoi s  nroK liiiii-
hran in ic rp re la r  como le< place las condi.dones de los contr.ato.s quo c e ­
lebran  con los m edí os. Sabem os de uno ,qiio  e sc ritu ró  a l m edico c iru ja ­
no, con la condición de a s is tir  á casos u rg en te s , como s n 1 s p a rto s  en 
que sea necesario  o p e ra r a liam iin ieiito  de la p a rte  y c iru ja n o  a.sistenlc. 
l 'u e s , asnm bretiícii iiuestro.< lec tores, a h o ra  se  p re tende  que el p rofesor 
nsisla á lodos los partos bajo el pro testo  do quo lodo.s son urgen tísim os. 
No duduinns que nuestro  com pañero  consegu irá  su s tra e rse  ó tan  leonina 
in to rp re lac ion .

. _ ...... . üprcciable comprofc.-«. f ------ -----  ------
‘w  medjeos de las alusiones poco neiiorolas que íiecuenleuioute

u E U l  ria> o .

A lunge 23 do M arzo de 1806.
Sr. Dircct .r de E l  S ig lo  Mámeo.

M uy S r .  m ío, do mi m ayo r consideración: en e l núm ero  037 de su  
iiprcciablo periódico, veo con sen tim ien to  que se m e ha com prendido en­
tre  los D irec to res que han dejado de m an d ar opo rtunam en te  la  Memo­
r ia  á que so refiere el a rticu lo  37 doi R eg lam en to  do baños y  ag u as nii- 
ue ra lo s .

Desde 18oü h a s ta  hoy . he desem peñado d u ra n te  sie le  años la  d i­
rección facu lta tiv a  in te rin a  do estos baños; debiendo m an ifestá r que 
en ninguno do ellos be debido fo rm ár y re m itir  á  la superio ridad  la 
¡llouioria que exige e l a r ticu lo  37 (¡lad o . A ú ltim os de 18(53 me m ani­
festó un com pañero , em pleado en e f  M in isterio  do la  (jobornac ion , quo 
no obstante sor in te rino , ó su s titu to , debia e n v ia rla . A s i lo luco, y  en 
aijuelln dependencia se hallaba  mi poTiro traba jo  a n te s  que se d ictase  la 
rea l orden de i  dcl corrieiilo  m es, pub licada en la Caceta del 13. H a  
debido, pues, a fec lanno  ve r mi nombro cspucslo  en el íiia rio  oficial, su- 
p.inieudom e fallo do celo en el cum plim iento de m i d eb er, y por e llo  me 
perm ito  ro g a r  á  \  . encarecidam ente  sO sirv a  pu b licar e s ta  breve cuan to  
verídica esplicacionj quedando do \ ' .  m uy a ten to  y  reconocido seguro

servidor ü-
A b d o n  Be a b e .n .
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E S T A F E T A  » E  E O S P A K T ID O S .

Los facultativos que deseen solicitar la plaza de médico 
de la ciudad de Sangüesa (Navarra); deben estar en la in^ 
teligencia d e q u e ,  uno de los dos titulares que lia habido 
hasta el actual a rreg lo , se halla avecindado, establecido y 
emparentado en ella, resuelto á con tinuar Tisltandó, en la 
forma que más le convenga, la num erosa clientela que la 
tiene ya igualada.

—Los profesores que pretendan las vacantes de médico- 
cirujano de Villacañas, deberán antes informarse de algu­
nos pormenores que les interesarán.

V A C A N T E S.

Lo e s t íu . U na de las de médico de T arazona de la  M ancha, provin­
cia de A lbacete , partido  de la Ilorta; p a ra  la asistencia  de COO familias 
y adem ás la  de la m itad  de los pobres de solem nidad y casos do oficio,

3ue com partirá  con el facu lta tivo  que en la m ism a ex is te  en la ac tuah- 
ad; su  dotación a n u a l es la  de 11.000 rs . satisfechos por trim estres 

vencidos y ga ran tidos po r c ierto  núm ero de con tribuyen tes de reconoci­
do a r ra ig o . Se adm iten solicitudes h a s ta  el dia 13 del p róxim o ab ril, di­
rig idas á  la  Sociodad c re íd a  á  e ste  efecto , y con sobre á  D. Gerónim o 
T endero  y Lozano, ca lle  de la  R am bla , núm . 30.

(P . F .)
— La de medíco-cirií/nno de B u itrago : prov incia  de M adrid; con la do­

tación  de 8 .000 rs . pagados en esta  fo rm a, 2 .000  de fondos m unicipales,

Eor la asisienc ia  do 20 fam ilias pobres como partido  de 3 .’ c lase , sin ein- 
a rgo  de no constar esta  población m ás que de unos 130 vec inos; 1 0(10 

rea les q u e  satisfacen e n tre  un hosp ita l denom inado San S a lvador y casa 
cu a rte l de la G uard ia  Civil, y 3 .000 r.s. que podrán p roducirle  los con­
c ie rtos que baga con los vecinos. A dem ás como esta  villa se h a lla  s itu a ­
da á  1.3 leguas de M adrid , y en el cen tro  de los 30 pueblos que compo­
nen, tie rra  de B uitrago  y estos se ha llan  á  co rla  d istancia  y en ninguno 
de ellos ex iste  m édico, y  si solo c iru janos, sa c a ría  fácilm ente ven ta jas re ­
g u la re s  de las apelaciones á que fuese llam ado no teniendo n ingún a g re ­
gado pueblo. L as solicitudes docum entadas al presidente dcl ayun tam ien­
to , en el térm ino de un m es, adv irliéndnse q u e  las dem ás condiciones es­
tipu ladas en el con tra to , están  con e stric ta  sujeción á las disposiciones del 
R e a l ilecreto  de 9 de noviem bre de 18Gí.

B u itrag o  y m arzo 2 Í  de 18Gfi.— E l a lcalde , León de A rr ib a s .— El 
sec re ta rio , E usebio M a ría  González.

(P. F.)
— E n B altanas, cabeza de partido , de la  prov incia  de F a len c ia ; se sa ­

ca á provisioa una plaza de medico-cirujano, bajo las condiciones siguien- 
tco; (lolacion de U'OOO rs. que se lo e n tre g a ra  ya recau d ad a , casa don­
de v iv ir y libre de todo g ravam en . S u  obligación es la de a s is tir  á c ie r­
to núm ero de fam ilias p a rticu la res  que son la s  que cubren  la dotación. 
Los asp iran tes  podi'.iti d ir ig ir  >us s o l í  itudes que se adm itirán  lia.«ta el 
2 8  de a b r il  á l ) .  Ildefonso G aberudo a lca lde  constitucional de dicha vi­
lla  do B altanas.

(P . F .)
— E n la provincia de T eru e l, v illa  do T lijar, cabeza da partido  de su  

nom bre, se halla  v acan te  la plaza do medico t i tu la r , y asistencia  d é l o s  
vecinos no pobres (que próx im am ente  se rán  600); por renuncia  del que 
la ob ien ia , y jub ila ''ion  del anciano profesor I). Joaquín  E jim eno; su  do- 
ta iio ii consisto por los conceptos iiioicadi-.s en 11.000 rs. pagados en me­
tálico  y trim estre-- vencidos, por e l ayun tam ien to  la p a rte  de Iteiieficen- 
c ia  y lo restan te  po r la  rom ision de m ayores lo n lr ib u y e n te s  nom brada
p a ra  c o n tra ta r  y pro¡!or' i m ar facu lta tivos p o r los vecinos aso-' iados. I.os 

dicha plaza d irig irán  sus so licitudes ilocum cnlndas por todasp iran tes  á dicha p laza d irig irán  sus so licitudes ilocum cnlndas por todo 
e l co rrien te  m es, a l S r .  p residen te  del ayun tam ien to  de la m ism a ; quien 
se  en tenderá  p a ra  su  provisión con la comisión indicada.

l l i j a r  21 m arzo de 1866.— 1). O. de la A sociación .— El sec re ta rlo , 
Jo sé  .Monzon.

(P. P.)

solicitudes documentadíi

— L a de medico-cirujano t i tu la r  de E slava : provincia de N av arra : como 
partido  de 4.* clase y  dotación do 230  escudos por el serv icio  de los po- 
L e s ;  630 robos de tr ig o  ó sean 323 fanegas por las fam ilias acom odadas 
en núm ero de unas 260: el partido  enm prende tres pueblos y en caserío 
d istan te  e l que m ás u n a  h o ra  do cam ino. Las so licitudes a l alcalde de 
E s lav a  hasta  el 24  del próxim o m es de a b ril , en que la  vacante ha de 
proveerse  según reg lam en to  y condiciones p robadas por el gobierno do 
prov isión . (P . P .)

— Dividida osla V illa  en dos d istrito s p a ra  la  m ayor facilidad en la 
a sü tc iic ia  facu lta tiv a , se anuncia  la  v .icanle de un niéilico-ciruinno para  
uno de los d istrito s q u e  com prende 432 vecinos, con la d tacion anual 
de l.lO O es'udo.s q u e  perc ib irá  po r trim o tros vencidos, sin  que tenga 
necesidad do e je rc e r  la c iru jia  m enor por e.sUir á i'urgo de otro  profesor. 
L as  so licitudes h a s ta  el d ia  13 de ab ril próxim o dirig idas al aic.ilde ó á 
la  sec re ta ria  do ay un tam ien to , y pasado e-te  term ino, se rá  provista en el 
p rofesor que acom pañe á su  solicitud m ayores se rv id o s .—A teca  22 de 
m arzo de 1866.— R am ón G arces de M arcilla . (P . S .)

— La de médiocirujano do C um bre, provincia  de C áceres; su dotaciou 
Jl.OOO r i .  pagados de fondos m unicipales p o r a s i s t i r á  15Q pobres y las

igualas que ascenderán  d e 7  á  8 .0 0 0  r i .  
h a s ta  el 12 de ab ril.

— La de médico-cirujano de los R albases, p rov incia  de Burgos ;_sa do­
tación 2 .000 rs. por a s i 't i r  á  70 pobres y las ig u a las  con los pudienteí- 
que ascenderán  á 12.000 rs. casa y dos ca rro s  de leña , poro obligándos* 
a t e n e r  de su  cu en ta  un m in is tra n te . L as so licitudes hasta  el 18 de 
ab ril.

— La de médico-cirujano de A gu ila r (no dice en la  Gacela la provincií); 
su  dotación kOllO rs. po r a s is t ir  á 70 pobres y 423 robos de trigo per 
a s is tir  á  J23  pudientes. Las so licitudes h a s ta  el 18 de a b ril .

— L a de m'’dico-Hrujano de D uren y  dos anejos: provincia  de Navsrrs: 
su  dotación 2 .500  rs . por a s is i ir  á 70 pobres, y 7 .300  r s .  de los pudiee- 
tes . L as so licitudes h a s ta  el 18 de ab ril.

— La de medico-cirujano de A lia  y un  anejo; prov incia  de Cácepes; n  
dotación como partido  de 1.* clase 4 .000 rs . ú sis lir  á  300 pobrei J 
el ig u a la to riü . Las so licitudes h a s ta  e l 13 de ab ril.

— La de m rdíco-cínijnno de San Bartolom é de P in a res ; provincia do 
A vila; su  población 283 ve-inos; su  dotación 2 .000  rs . por a.üstir á <0 
pobres y las igua las calcu ladas en 3 .300 rs . L as so licitudes hasta allí)

— La de m ídifo-nrw jnno de San V icen te  del \  a l i e : provincia de llar- 
gos y cu a tro  anejos: su  d o lach ii 2 .000  rs . por a s is t ir  á  los pobres, J 
8 .000 rs . de los pudientes y casa. L as so licitudes hasta  el 14 de abril.

— La do médico y  la  de cirujano de Cebolla; prov incia  de Toledo; la 
dotación p a ra  ambos 3 .000 rs. por a s is t ir  cada uno á  130 pobres y b'* 
igualas: la  población es de 308 vscinos. Las so licitudes documentauii 
hasta  el 12 de a b ril . . . ,

— La de médico y  la de cirujano de la  M ota del M arqués; provincia í* 
V allado lid ; do tada la  1 .‘ ron 1.800 rs . y la del 2 .“ Í .2 0 0  rs. por asistir 
á  130 pobres, y las igua las con 420 vecinos. Las so licitudes hasta el 
de ab ril.

— La de medi-o, pero  deberá  s e r  médico-cirujano, de S an ia  María m» 
dice la Garda la p rov incia, y h ay  varios pueblos con el m ismo non!bre|; 
su  dotación 3 .000  rs. L as so licitudes docum entadas h a s ta  el 12 de a b ^

— La de cirujano de í^ ien le lisand ro ; provincia do B úrgos: su riowcw* 
' .00() rs. y casa , por a s is t ir  á los pobres y l.íOO rs . en dinero, 3i;0 caa- 
ta ra s  de vino , 140 fanegas ue trigo  y 1.0()0 m anojos de sarm iento paga­
do todo por ios pudientes. L as ^oliciludos h a s ta  el 13 de ab ril. .

— 1.a de farmacéutico de A lia  y un anejo; provincia  de Cáceres; su av 
lai'ion 200 rs . del fondo m unicipal por d a r  la m edicina á  los pebrai i
precio de ta rifa  y las ig u a las . L as so licitudes hasta  el 23 de abril.

ANUNCIO.

T R A T A D O  P R Á C T IC O
nE L.\S ENFIlRMEDADES sel ESTOMVi.O,

por el Dr. T . Rayartl; traducido y anotado por D. CárlO’ 
Maestre y Marzal.

(Se ha repartido  la  e n tre g a  2.'*}
E s ta  obra constará  de tros en treg as , que sa ld rán  una cada raíl 

con tar desde el JO de febrero de 1866. P recio  de la obra  compieb'. f  
reales en M adrid y 34 , franco de porte , por el correo.

Se halla de venta en la librería de ! • .  Carlos 
R iiU liere, plaza del Príncipe Don Alfonso, mím. 8: en 
misma se halla de venta Za Affenda médica para  1806.

OBRAS DE MEDICINA, CIRÜJÍA, FARMACIA, HISTORIA NATÜB*b 
T OTRAS CIENCIAS,

que se proporcionan á los suscritores á El Siglo MedieO'
CON REBAJA DE CN 10 POR lOO DE SliS RESPECTIVOS PllKCIOS

M ALO A 10N E • Tratado de aiialoniia quinirgica/ de eirujia esperímentat, 
de 1.1 seg u n d , edirion  francesa , p n r  11. M allas N ielo Sirrrano, doctor rn y  ki 
E s l i  obra ini.s fslcnsn  j  redactada b.iji. un |>lsn m ás nurvo  y úiosoficoqO 
e sc r'ln  sobre rsic  rinno de la in rd ic .n a . —Uos tom os gruesos de 600 » 'VV 1' • 
en  8 . ® 56 rs . en M adrid y 64 en P rovincias. ^

M.AH'I'INET, Elementos de patología y  elxnica medicas. N u era  edición 
m eiilada p o r  e l S r . R oure Según aparece en esta edición, el lib ro  del Sr. ^  
constituye unn cacciente obra eleuicnlal de patología y de clínica im''dic.u. j  ,,i» 
lueiile a l  nivel de los conuciniicnlo t de In época, y de graiuli'stm:i 01111')*°^ ^
prácticos, p o r  ser m uy com pleta  en e l diagnóilico y e l lralamienlo.— 0 ° *  *“
8.®  m ayor 30 y 34 rs .

M \S S E .  ylllas de analomia, cuarta edición con Í t 3  lám inas precioi#®*”'* 
bad.is, que com prenden m ullilud  de figuras, 80 y 90  rs.

El mismo con láminas iluminadas, 160 y 180 rs. ^
MENDEZ AI.VAHO y  NIETO.— Pron/uarm del arte de ¡os apósitos. C" 

en8. ® 10 y lá  rs.
MENDEZ A L V A R O . Fermulario especia! de las eníirmedades venerrat, 

eiicrniirai'án claiiRcadaS todas las principales recelas que  han  asado los 1" 
de más i ium brid ia .  U n  cuaderno 6 y 7 rs.

Por todo.lo no firmado, 
R. S a n f r u t o s .

KOITOU, l \  G. Y OHGA.

SEt
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